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10 VO GHlDANDUí PACE, PACE, l'ACE. 

So oscr¡l)i('> (u\ el prospoclo de Í.A COMMÜDIA : «Sin dcs-
pleaar l)an(l("i-;i iiiniíiina marcada de (Milrc, las ([iic hoy se 
conibalon, ¡)or más (jui' cada nao (k) micsU'os colahofado-
res tenga la suya cu los i)artidos iiiililaiiles, nos rcicoiioee-
mos eon todos ellos con sulicientes víncnlos para rennir-
nos en nn terreno sólido y con im objeto eoinnn, allegando 
siiílciímte cuerpo de doctrinas para levanlai' una iuic\a 
enseña.» 

líst(! pensamiento, j)eregi'ino y utópico á los ojos de mu­
chos, fué siempre; á los nuestros j)osil)i(! y altamente lau­
dable. Vn amigo llama á otros ([ue lo son muy suyos, á 
(piien ni la codicia del mando trabaja, ni (>l recuerdo d(> 
pasados agravios envenena:—¿Queréis, les dice, (pie ha­
gamos juntos nn gran ti'abajo de pre[)avacion, exj)on¡iíndo 
y det'endiínido lo que debe ser común á todos nosotr-os, 
porque es esencial á una socií^lad bien conslituida, y ne­
cesario á la paz y á la grandeza (!(> la patria? Ilecordando 
los santos principios [)or los cuales vive la humana socie­
dad; poniendo de realce y sustentando los inlei'cses per'-
manentes de España, ¿(piereis llegar á pimío do mostrar 
cuan livianas diferíuicias separan á ciertos hombres, y cui'ni 
fáciiin(>nto, sin nota de inconsecuencia, y hasta sin nnu--
muracion do, amor- j)i-opio lastimado, |»odrian reunii'so en 
un campo común y formar un [)oderoso y lucido ejercito, 
que evitase los mah^s osj)anlai)les (|ue auienazan i'i la so­
ciedad , ó si vinieran sobi'e eila, alcanzara, peleando, á 
salvarla con la ayuda del ciclo?» 

¡Oh! en todas épocas este pensamiento seria laudalik', y 
en la actual, singnlai'nu'ute; portjue hoy íitMupo es de, alle­
gar y no de es|)arc¡r; de unir y lu) di.' se¡)arar. 

Eacai'ecen algunos como (;osa excehíiUe la existencia do 
partidos en un pueblo: abrigu(>n enhoi'abuona (;sa o|)inion: 
yo profeso la contraria. 

llv leído en un libro que no mieiile: «l{(>ino dividido pe­
recerá.» No so me esconde, sin em])argo, (\nv Dios entregó 
el mundo á la dis|)uta de los homl)res,- (pie son estos en 
ciertos [uintos. y conviene que sean, varios on sus opinio­
nes; que en todas épo(;a3, entre la nuichednmbre, se han 
levantado á modo do faros luminosos \aron(!s (ígrégios, á 
quienes llamaré príncipes de la inteligencia, ricamente lie-
redados por Dios, (pie ven más kyos que el común de los 
hombres, y les dicen lo que ven, y son para irnos asunto 

de maravilla, y tema dií contradicción para otros Todo 
esto es cierto; |)er() de esto á los partidos organizados con 
sus fracciones numerosas, con sus cuestiones y sus guerras 

interminables, (.'on sus miserias y sus odios vivos, media 
en hecho de verdad inconmensuiable distancia. 

A tal punto hemos llegado, (pie al lijarnos en los hom­
bres y cosas públicas, recordamos involuntariamente aipio-
lla famosa torre que los hijos de los homlji'os levantaron 
con el más soberbio y empinado |)cnsannenlo. iVíuclio de­
bían sabei' aipiellos varones, y osaron mucho; nada menos 
que subir hasta el cielo. No pudieron tanto: que Dios para 
librars(> de (illos no hubo menester sino hacerles olvidar 
la lengua común, y—ya so ve!—expresándose en diversas, 
no les fué dado entenderse, y creció la confusión, y cundió 
el tumulto, y la obra sobrehumana so malogró. 

lín Espafía hablamos tambi(!n diversas lenguas, y no nos 
entendiunos: es necesario, pu(!s. (pi(! us(>inos una linigua 
cüimín; y la antigua, aunque necesitada de nuevas voces 
y giros, ¡era tan rica de suyo, y tan (expresiva y tan armo­
niosa! No nos cansaremos d(! nqx'tirlo: tiem|)os son estos 

de alliigar y no de (esparcir, de unir y no de separar. 

A v(N:es me coloco con la imaginación en el año último 
del siglo ])asado. (^ontenqilo de una parle á ese siglo que 
ve al nac(!T' la muerte ile (darlos [[, y v(í al morir la exalta­
ción del Principe de la Paz. Al ])rineipio del siglo, li]sj)aña 
pai'(;cia espirant(! con su Hey: al lin del siglo, Es¡)aña se co­
ronaba do vergüenza con el valido. 

lín me(ho d<i es(; siglo la ennobkicieron, sin duda, los ani­
mosos alientos de Eelipe "\'. la benignidad de P'ernando VI, 
la nmnilicencia de (darlos III. Pero nada encuenlro más mi­
serable que su pr¡nc¡[)io y su tin. 

()bs(>rvo, sin (íinbargo. (pie aun enfonces el pueblo es­
pañol consei'vó en su frente la sciñal de su grandeza: mos­
tróse altivo Olí los (lias do su mayor abatiini(!nfo; [)erinan(!ció 
noble (>n los dias do su mayor ignominia. 

(;outem¡)lan(lo este fen(')ineno, me veo forzado á creer en 
la l'iKMza y en la vh'tud di; los antiguos |)!-inci[)ios, alma, 
digámoslo asi, del pueblo español. 

Acallados a|)enas los sangrientos funeral(>s d(; (darlos II. 
líspaña s(! pr(!sent6 en Italia desaliando á Europa: caido don 
Manuel (¡odoy. Es|)aña se levantó, renovando im Zaragoza 
y (!n (iorona las gloria.'S imperecederas de Nuinancia y de 
Sagunto. 

Los declama(lor(ís do oficio, los que hablan de lixs tiempos 
pasados deshonrándolos, como si hubieran nacido sin [la­
dres, osos podrán decir lo que bien los [larezca del tienqio 
en (pií! los nuestros vivieron; mas la historia contará á todos 
los siglos (pii! el puiíblo del año 8, sobro quien acababa 
do reinar un favorito, era, á ¡lesar de las torpi!zas de la 
córtí!. un jiuelilo nobilísimo, grande y generoso. Por oso 
fué (íl solo en (íl mundo (pie se pudo poner frente á fronte 

del hombre más grande del mundo; por eso, mientras Na-
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polcon recoma todas las naciones de Europa, dejándolas 
tan asombradas de sí como vencidas, España no hacia caso 
de Napoleón. 

Y esta es la frase;, siíjuicíra vnliiar, que debe usarse, si 
se ha de pintar exactamente al pueblo es[)añol en aquel 
tiempo. España no hacia caso de Napoleón, y cont(>staba á 
sus maravillosas victorias con un subiime «NO IMPOHTA.» 

En alguna de sus provincias, cpie se levautó, como to­
das, al estampido infame de los fiisilamienlos del Dos de 
Mayo, viósQ congregada en una d(í sus piiizns á la indignada 
muchedumbre, y ;\ un [)obre ciudadano, i'OvendíMlor de pa­
juelas, ocurriósele ponerse en lioml)ros de otro, y declarar 
desdo allí guerra sin tregua al señor (1(> royes y de pueblos. 

¡Era un gi'an pueblo el (íspañol! ¡(irán puebk) coa go­
bierno mísero! 

Algunos de los qno esto lean, habrán conocido á no po­
cos hombres que vivían en medio de la nueva geuíM-acion. 
pertenecientes á la antigua: ó cuando niños habrán oido á 
sus Padres liablarles d(! sus tiempos, y ile los senlimionfos 
y délas costrmibres españolasen esos tii'm|)os. 

Hemos corrido en pocos años y h<>cho. siiíVido y alboro­
tado tanto, <pie no i)arece sino (¡ue d(sde el primcn'o de 
este siglo hasta el 65, en que vivimos, hayan pasado dos si­
glos i)or lo menos. 

Era España una nación democrática, con su Dios al 
frente y con su Rey. 

Sus pueblos, especie de repúblicas. El alcalde d(> cada 
pueblo, levantando su vara . infundía más res[)etos (pie 
hoy el Gobernador de una [¡rovincia. 

Se viajaba sin pasa|)orte, y se dorniia con las ])uertas 
abiertas. 

En la mayor parte de ellos no s(̂  ech;j|)a de menos al de­
positario de la l'é |)ública: que era documento solenme la pa­
labra de! simple labriego. 

No se guardal)an las altas dignidades para los nacidos 
bajo rica teciuunbre: los hijos de las cabanas subían á los 
consejos de los Reyes, ó llegaban al mando de sus armas. 

Nuestras Reales Audiencias decían de cuando en cuando 
al Rey: «Se obedece, y no se cun!ple.> 

No se vendíala ciencia: se daba graciosamente á los po­
bres. Hijos de mendigos, merced á la sopa del convento, lle­
gaban á ser Condes de Campomanes. 

Si los aristócratas españoles semívjabsn á los lores ingle­
ses, no me importa averiguarlo: mas el tiznado carbonero 
detenia á la hiz del sol y en medio de la calle al Duque de 
Osuna, y encendía (¡n (;1 suyo su cigarro. 

¿Y cómo no hal)ia de ser así. cuando, según ya dijimos, 
el primer noble del reino, imavez al año. ínclinabaé inclina 
aún su frente coronada para \'d\;\v luimildemente los píes 
de doce mendigos? 

En líspaña no habia esclavos, como (n países muy libres. 
Tenían hasta los más humildes españoles algo de Reyes. 

En esta tierra nadie se moria de fiambre, como en ])aises 
muy civilizados: hasta los más míseros nos forzaban á lla­
marles hermanos, y, lo que es más todavía, nos forzaban 
á pedirles perdón, si no socorríamos su miseria. 

Y cierto que nos pedían noblemente limosna! El que 

esto escribe, en el lugar eu (pie nació, y en la hermosa 
lengua que allí se usa. ha visto pedirla de un modo subli­

me. El pobre detenia al rico llainándoU; hermano: mas el 
pobní que le pedia, también hí daba: le pedia empeñunt la 
páranla de Deu. Dudo que cosa más sublime se vea ni se 
oiga en el mundo. El cuitado no solicita un don. sino un 
préstamo. Y tiene gran ¡¡renda ó hipoteca para asegurar el 
pago. Cierto que no posee ni un palmo de tierra, [loro 
pu(_',de disponer el miserable nada menos que de la pala­
bra de Dios! Puede ofrecer CH prenda esa palabr'a divina; 
puíide dar liiiranzas al rico contra el tesoro de la eter­
nidad. 

Cuando pongo los ojos en tales cosas, comprendo la ma­
jestad de este puelilo. y creo comprender también el se­
creto de (!sa majestad. 

líst(í secreto consiste (ÍU la f('' vivísima, en (>1 catolicismo 
ardiente, (¡ue transinílido de gen(íracion en g(mei'ac¡on, ha 
vivido en la uKMlula d(* sus huesos. 

En (ste ¡)ueblo. más que en ninguno del luimdo. lian 
sentido los hombres la gr;ui(leza de a(iucllas palaltras del 
Evangelio: «y kís dio potestad de sei' heclios hijos de Dios.» 
Y asi se comprende, segmi arriba noté, cómo hasta en los 
tiempos de su mayor decadencia, en los tiempos en (pie 
los altos lugares estaban manchados con grandes torpezas, 
en los tiempos en (fue eran los gobiernos corrompidos, y 
aun esclavos, el puelilo español permanecía noble, altivo 
y libre en su inmensa mayoría. 

«Adorador de los tiempos pasados, dirá alguno, ¿intenta­
reis persuadirnos d e q u e eran inmejorables esos tiempos?» 
—¡Ah! no, no: habia grandes males, y también abusos y mi­
serias; el antiguo edificio estaba en ))arte ruinoso, y debia 
agrandarse en [larte; ¿([uién lo duda? ¿Pero quién duda tam­
poco que era insensato tocar á sus cimi(íntos, cuya liondad 
estalla acreditada por los siglos? 

Q)uiero hoy semejarme á los liuenos hijos de Noé, {[ue 
cubrieron piadosanientí; la desnudez de su [ladre: que siglo 
que no resptita al ([ue pasó, no será respetado úvÁ que le 
siga; mas otro dia acaso, con d res¡ieto que se debe á los 
hombres que nos dieron la vida y nos dejaron su herencia, 
tentaremos la emiiresa difícil de sondear las llagas de; tiem­
pos qu(> pasaron. Hoy cum¡)le solo al intento ([u(! Ihnamos, 
consignar que á despecho del régimen inquisitorial y del 
oscurantismo y de Godojj, el pueblo español era el más noble 
y (íl más grande entre cuantos (>l cielo alumbr'aba <MI toda la 
extensión de la tierra. 

Sobrevino (intonces la gran lucha, y el gigante del siglo 
se encontró con un pueblo gigante, y fué derrocado por él. 

Cayó Napoleón, y volvió el Rey Deseado á sentarse en 
el trono de sus Padres. Encontró una Constít\icion, pero dijo 
una palabra, y esa Constitución cayó también. 

¡Cosa al parcíXH' rara y pcix^grina! España, victima de los 
ca[iriclios de un valido, manchada con un (k^spotismo sin 
gloria, ¿no (pieria ponerse al abrigo (k' abusos y oprobios se-
in(!Jantes? Siendo un pueblo luiróico, ¿desdeñaba ser libre? 
¿Asustábale por ventura el nombre de (fortes, á él, (jue ha­
bia hablado con libres acentos en las antiguas á Felijie II, el 
hombre más Rey ¡pie ha habido (MI Europa; á él que se Vialiia 
levantado—Justicia de Aragón—delante de sus Reyes, los 
Reyes más grandes qu(> lian evistido en el mundo?... 

Tampoco es hoy el propósito niuistro ocu[iarnos en este 
punto, campo amplísimo al discurso, cuíjue es necesai'io sin 
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embargo poinu' ciiidadosainciilc el pió. y aun así liay peli-
gi'o (1(! resbalai- y do caer, ('on todo, lo poiidfemos en su dia 
y procuraremos liablar solo el lenguaje de la verdad, aun­
que lo entiendan mal é inl(n'|)r(>ten peor las pasiones. 

Por hoy solo diremos (pie si eutoncc^ se malogi'ó la más 
hermosa ocasión, si on!onc(^s el antiguo edilicio no se ¡•(íslau-
ró en [)arle. y en parkí se; agrandó, y decoróse embelKícién-
do?e en todas, culpa fué, no exclusiva de estos ó de aquellos 
hombres; culpa fué (h; todos, comou/ando por el iicy 

Puesto, como (hjo, con el es|)íritu en el año último (KM si­
glo XIX. (!ché una mirada sobre el siglo (pie pasó; volviriiido 
ahora los ojos al presente. Ic> VCM) desplegarse eueslos sesenta 
V tres años (pie lleva corridos: veo ad(ílanlamienlos y retro­
cesos; biencís y males: timbres y bajezas; pero lo (pie HUÍ 
sobrecoge y me espanta, (>s—si se consienlx; liablar así—el 
cambio (pie uolo en la fisonomía de líspaña. 

E\ español del año 8(M), era en el fondo el español del 
año .•)()(), con la diferíMicia de (pie (MI una ('"|)oca iba veslido 
de hierro, y en olra d(! paño; pero d español del año (ío no 
es el del ano 8. 

¡Quien no ve que líspaña está sufriendo una gran trans-
i'ormacionl 

(j'co (pie la mayor parte (k; los españokis, en sus senti-
mienlos más íntimos, |)ermanec(!n aún esj)añol(ís; pero una 
gran minoría, y sobn; lodo, una minoría (¡ue habla, es­
cribe, se agila y vocea (pie es España, y obra como si 
lo fuera; esa gran minoría, re[)ito, en elsenlido en ([IK* ha­
blo, va dejando d(> ser española. 

Y esa minoría, arrastra á la mayoría, que en parte úo na­
da sirve á ]¡esar (I(Í SU Ijondad, y en ¡¡arte gasta sus fuerzas 
en intestinas dixisiones y en h-ívolas d¡s|)uta.s. 

Yo extraño c()mo los lioud)res |)eusadores no se paran 
á considerar y se eslremeceii al ver (pié camino lan largo 
en l)r(n'(\s años li(>mos andado, ('omparad el año ISOO con 
el año 1(S20: ¡qué ¡¡rogresosl lían corrido algunos más: 
¡qué cambios en las idí'as y senlimienlos más íntimos! Ob­
servad solo dos cosas; los antiguos revolucionarios eran, 
sin embargo, realistas: ¡v(;d lo (pi(> son los reNolucionarios 
modernos! La primera C.onslilucion comenzaba iiuocanih) 
el nombn; de la Sanlísima Tiinidad: pues sabed (pie el pii-
mor articulo de la (lonslilucion (]ue algunos preparan, san­
ciona la libertad d(í cultos. 

Como vivimos apriesa, aturd¡(h)s [)or el gran rumor de 
las cosas (pie pasan, no nos h(>mos detenido á p(!nsar (pie 
era ayer cuando pregunlábamos ¿(pie es un d(Mn(')crala:' y 
que hoy por todas ¡¡artes nos está invadiendo la democra­
cia Si al llegar á (^ste punto ¡liensa alguno (¡lu; es antigua 
en Ks¡)aña la democracia, contesto á ese ¡jensamiento inte­
rior diciendo: que es antigua (h; cierto, ¡lero (¡IKÍ en h)s 
tieni¡)os ¡¡asados la d(>mocracia gritaba: «¡Viva Dios y viva 
el Rey!....» 

En una sociedad famosa d(í .Madrid, reílejo constante de 
su Universidad central, en céhibres recientes discusiones 
se ha oído más de una vez: «Vosotros los católicos de­
cís » ¡Válgame Dios y qué ¡n'Ogresos! ¡Y esto en España, 

y ¡Hieden oírlo algunos de nuestros Padres, qm; se alzaron 
en 4SOS! 

Ahora, si decimos que el socialismo amenaza, de seguro 

(¡ue se nos llamará visionarios; y sin embargo, nada hay 
más cierl(¡, ni nada hal)rá más l(3gico: ponpie el hombre, 
al ¡¡aso (¡ue se a¡)arta de Dios, ha de ¡¡cgarse á la materia; 
y (̂1 dia en (¡IKÍ los ¡johres d(ijen de sufrir [¡acientementc 
con la es¡)(Manza del cielo, han de tratar d(> ¡¡asarlo lo UK;-
j(¡r (¡IKÍ les sea ¡¡(¡sible, en la tierra. Vivir hasta sin esp(!-
ranza. (¡so n(¡ es vivir. El que no ¡)ide á Dios, exige á los 
ricos. 

Oue se crea ó no, (jue se mechte ó (jue S(! mofe lo que 
decim(¡s. la verdad (>s que van subiendo, subiendo las 
aguas de la revolución. Si está ¡)uesto en razón (pie las de­
jemos subir iiasla qiu; nos ahoguen, que lo juzgue el dis­
creto: su¡¡ongo (¡iK! le ¡¡arec(írá más razonable, que nos 
con(;ert(!inos lodos ¡¡ara ¡¡onei' dique á esas aguas iuva-
soras. 

Hay, sin embai'go, alguna (Ullcultad ¡¡ara ello: no es­
tamos conformes en grandes cuestiones: (.lis¡)ulainos sobre 
Ibi'inas ¡¡oliticas, sobre el más ó el menos cu un reglamento 
(le (y¡rtes, sobre el más o el menos en las atríl¡uci(¡n(^s (h; 
un Ayuntamiento!.... ¡Altas cucsiioues para el año de gra­
cia de I Sti-")!.... 

lM;h(!in(¡s una mirada sobre Euro¡)a, y meditemos. 
En pocos años han ¡¡asado por delante de nosotros seis 

Jleyes deslr(¡nados: el augusto Vicario de Jesucristo sobre 
la tierra nos dice que Mazzini le amenaza; Austria, que 
¡¡(¡r la Italia (pie se le arrancó, se desangra; Rusia, (pie Po­
lonia y la revoluci(¡n la destrozan; Turquía, (pie va á mo­
rir de \i(!Ja; Prusia, que va á des¡¡e(hr á su Rey; París, 
([U(í ¡¡r(¡tesla contra su Eui¡X!ra(l(¡r. 

V (l(Milr(¡ de casa, no há nuich(¡ (pie Loja nos habló, y 
nos ¡¡asmó ¡¡or (áerto. \ ahora S(! ¡¡risparan veinte Lojas 
¡¡ara gritar á su v( , , i 

¡Hacemos, pues, bien cu no cnteuderuos y unirnos; en 
seguir (l¡sputaii(l(¡ sobre el más ó menos en lui reglamento 
de (y¡rt(ís, s(jl¡r(! el más ó menos en una cuestión de Ayun­
ta niient(¡! 

Y en medio de la confusión deliciosa en ipic vivimos, pa-
réceuos (¡ue liene gran chiste esarara manía de liberalismo 
([ue ahora nos c(¡nlagia; esa tlaqueza (jue da fuerza á hom­
bres muy graves ¡¡ara inclinarse muy gravemente delante 
de algún pobre ¡¡eriodista, y enronquecer gritando ¡¡ara que 
le oiga bien: «¡Órgano de la opinión, créeme, te lo rut;go: 
yo sc¡y muy liberal, más liberal que mi vechio!» —¡Oh (jué 
na(iueza! Más fu(!rza argüiría decir otras cosas. Por lo de­
más, fuera de algunos menguad(¡s ó ambiciosos que trali-
caron con el nombre de libertad, ó maldiciéndolo, en esta 
noble (¡erra de Es¡¡aña, (.nace siquiera un hombre dispuesto 
ó inclinado á la servidumbre? 

Tod(¡s los que s(¡n honrados, en el fondo de su alma, ¿no 
(k'sean lo inisin(¡, la ¡¡az y la grandeza de su patria, la bue­
na dicha y la dignidad de los (>s¡¡añoles? ¿Y con\iene que 
esos hombres vivan ó como extraños ó como (enemigos, 
cuando la Providencia de Dios ha rebajado los montes, ha 
levantado los valles ¡¡ara qiuí puedan ac(!rcai'sc unos á 
otros, y entenderse los que son hermanos.. . cuando han 
(lesa¡)arecido las grandes cuestiones (pie los tenian invenci-
lilenunile se¡)arad()s? 

Ea ciKístion dinástica murió en la Rápita y fué enterrada 
en Trieste. Aquella bandera que se desplegó, no sin gloria, 
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en las altivas montañas de Navarra, cubre solo un sepulcro. 
La cuestión social y religiosa, on la cual, no hablando 

Roma, era imposible transieii', ha sido felizmente resuelta. 
merced al Concordato. ¿Qué falta sino ijue se cumj)la el 
t^.oncordato en su letra y en su espíi'itu, fiel y noblemente? 

¿Qué obstáculos, pues, tan invencibles, ó qué dificulta­
des tan insolubles quedan en pié. y (¡enei divorciados jior 
desventura á hombres, qtie conocedoi-es del tiempo en ([ue 
viven, tiemblan, pensando en su Patria, al nombre solo de 
revolución? 

¿,Será sin duda la que antes indiqué, cu'stion de formas 
políticas, cuestión de más ó menos? ¿Y ¡ndarémos en ella 
preocupados y reñidos, oy^endo próximo i>! galo])ar del ca­
ballo de Atila, y no lejano el grifo de los barloaros (puí vie-
nííu á plantear y á resolver oirás cuestiones. |)or cierto 
más delicadas! 

La sobro formas políticas no puede, nc debe sepai'arnos: 
sobre ella podemos y debemos entendernos. 

En primer lugar, la Religión católica no está reñida con 
ninguna forma política: á todas puede inimarlas, hermo­
searlas, engrandecerlas con su. soplo divino. No descendió 
del cielo á la tierra .Tesucristo ])a!'a enseñai'nos estas cosas 
haladles: vino siendo Dios á enseñai' con su ejemplo á los 
hombres á ser justos, caritativos y humildes. 

Después de vivir siglos la humanidad y de estudiar en 
todos ellos, llegada á la cumbre del saber encontrará sin 
duda una verdad, que el rústico pastor de nuestras nu)nla-
ñes conoce: á sabei' es, que de hombres b.ieiios y dignos, se 
forman pueblos |)acíticos y nobles: de hombres corrompi­
dos pueblos bajos! 

Por lo demás, todos saben que si hoy resucitai-a Felipe V 
no seria posible en España el que conocimos sistema ab­
soluto; nadie negará que en el oido español suena bien el 
nombre de Cortes, que recomiendan gloriosos recuerdos; ¿y 
quién podrá desconocer que la Monarquía tenq)lada, ([ue el 
sistema representativo, cuando o?< verdaileramenle re|)rc!sen-
tativo,—y no despotismo disfrazado, ó ix^páblica vergon­
zante,—^es la forma de gobierno menos impertecla por 
ventura que se conoce entre los hombres? 

Mas en verdad, á lo que hay que atender es al espíiitu 
que da vida á esas formas; y ciñéndonosá España, ¿es el reli­
gioso, monárquico libre, que, como en otra ocasión dijimos, 
asistía á los Concilios de Toledo, hablab;; en las ('órtes de 
Castilla, respiraba en los fueros de Aragón y de Valencia? 
En ese caso, las instituciones serán verdad, y podrá vivir á 
la sombra de ellas, en [VAY. y progreso, dignamente, la Patria. 
Pero renunciad á progresos y á libertades, á paz y á justicia, 
síes que anima á las instituciones otro espíritu que le es 
abiertamente enenñgo, espíritu escé¡)tico, malerúalista, i'e-
volucionario: hablo del que sii'vio de venhigo á Robespier-
re. se hizo esclavo de Napoleón, y pasó á ser eunuco y cor­
ruptor en tiempo de Luis el Prudente. 

En conclusión, si es que existe lucha imtre lo que lla­
máis España antigua y España moderna, medio hay senci­
llo y noble de celebrar honrosa y diguiunente las paces: 
proclamad la libeitad, enhorabuena: pero haced á esa li­
bertad cristiana y española. Hija, no del protestantismo y de 
la Convención francesa, sino de los Concilios de Toledo y de 
los fueros de Aragón, sea la bien venida entre nosotros, y 

reine por siglos profundamente acatada. Según el es])írilu 
que la aliente, ó es la libertad vm ángel que consuela, ó es 
una bacante que destroza. Resuelta la cuestión ])rincipal, 
todas las demás se resuelven por sí mismas. Seamos verda­
deramente católicos, y ¿([ui(!n duda quü seremos verdade­
ramente libei-ales? Lo que nos falta es conocernos, y 
fijarnos un poco en el tiempo en que vivimos: porque, ó er­
ramos mucho, ó no es paz lo que gozamos, sino tregua lo 
queso nos ha concedido. ¡Días de treguasen estos para Es­
paña y para Europa! Nos da el corazón (pie no hemos de 

aprovecliar esa tregua. Los Gobiernos sueñan, y nosotros 
deliramos. 

(Consuelo es al fin, aunque triste consu(?lo. podei' i-epetir 

con el Dante: 

Jn vo gridando: paee, paca, pace. 

A . A P A R I S I Y CliLIAliRO. 

'^«ftftftíA/W=--

SOBRE 

LA IMPKRFF.CTA IDRA QUE SE TIENE DE LA ENSEÑANZA AGRÍCOLA, LA 

CUAL ns. PRODUCIDO EL DIVORCIO ENTRE TEÓRICOS Y PRÁCTICOS, 

CON PERJUICIO DEL PROGRESO DE LA AGRICULTURA. 

I. 

Encarnizado antagonismo reina en la agricultura, entre teóri­
cos y prácticos, produciendo fatales consecuencias, cuyos perni­
ciosos efectos se hacen sentir: t.", en la instrucción pública; 2.", en 
la riqueza general y en la de los particulares; y 11.", en el des­
crédito del gobierno y altos funcionarios del Estado, y hasta en 
el de las corporaciones más ilustradas, cuyos fallos se resien­
ten de su fatal influencia. 

Para comprender lo que hayde absurdoen laencarnizadalucha 
abierta entre unos y otros, es preciso determinar cuál na sidohasta 
el dia el estado de la enseñanza de la agricidlura en España, y cuál 
deberia ser, atendidos los adelantos de la época, á fin de que se 
demuestre la inconveniente significación dada á estas califica­
ciones, origen de graves y trascendentales errores, las cuales, 
sin embargo, representan grados diversos del saber agrícola, y 
por consiguiente capacidades distintas,no comparables entre sí, 
y cuya verdadera significación vamos á poner en claro. 

A la agricultura ha sucedido, dice un autor contemporáneo, 
lo que ;í toda ciencia que empieza á formarse, hasta que no tie­
ne un cuerpo de doctrina en que pueda coordinar principios y 
C()/í.s'(?c«(;H(;ia,s'que se eslabonen entre si; esto es, que creciendo 
aislada de las demás, las ha desdeñado á todas como inútiles á 
su progreso; pareciéndose en esto, dice el mismo autor, á los 
pueblos ignorantes que colocaban el centro del mundo en me­
dio de su país. 

Así es que en esta torcida marcha, la mayor parte de las 
ciencias se han establecido como centros de los demás conoci­
mientos, sin reconocer, sino después que el progreso general de 
las que las ayudan en su marcha se hace universal, los dere­
chos y las relaciones que estas auxiliares tienen á formar parte 
del plan de su enseñanza. 

Por eso la agricultura no ha sido entre los antiguos, y hasta 
fines del siglo pasado, mas que una compilación de prácticas, 
expuestas, las más veces, sin razonamiento alguno; y nna acu­
mulación de cuantos conocimientos se consideraban como útiles 
al labrador, al cual se le suponía aislado en su campo y sin co­
municación frecuente con los grandes centros de población ni 
con sus artes. 

Por eso se ve en las obras de agricultura, desde Columela 
hasta Herrera, comentado á principios del siglo, y hasta l^ozier 
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en Frnncia, lo mismo que en las diferentes canaa rúdicax, anti­
guas ¡I modernas, esa reunión de conocimientos extraítos á la agricul­
tura que van mezclados con los que realmente forman parte de 
su instituto esencia l .—la medicina, la veterinaria, la caza, la 
pesca, y hasta el arle culinario, invaden con frecuencia sus t ra tados. 

Más tarde los ingleses y los a lemanes , entre los que deben 
citarse Arturo Young, l'hüers, Schwerz y otros, al ver que la 
agricultura estaba ya en posesión de gran número de hechos 
propios, han tratado de determinar los que le pertenecen exclusi­
vamente, de los que debia abandonar á las demás ciencias; pero, 
sobre todo, de marcar como correspondientes al plan de su en­
señanza los que le será forzoso tomar y reclamar de estas, ha­
ciéndolos sus auxiliares. 

De esta manera han tratado de fijar los límites, y designar el 
lugar que á la agricultura toca ocupar entre las ciencias todas 
que forman el saber humano. 

A pesar de los esfuerzos de esclarecidos ingenios como los 
hechos por los antes citados, y por otros que iremos nombran­
do, como Ampere, Liebig, etc. , no es cosa convenida todavía 
entre los escritores agrícolas cuál deba ser la extensión de su en­
señanza, ni cuál la verdadera significación, por consiguiente, de 
la palabra agricultura. Pero lo que si han puesto fuera de toda 
duda estos sabios, es que esta enseñanza no puede ni debe ser por 
medio de textos de compilación, ni por un solo profesor y en vn solo 
curso, como se ha verificado hasta ahora desde principio del si­
glo actual, y contin\ia enseñándose en los institutos y en las 
escuelas de veterinaria, etc. 

II. 

Inquiramos cuál ha podido ser la causa de que se haya segui­
do hasta el dia una marcha tan vergonzante y hasta re t rogra­
da, pues que impide el desarrollo de su buena enseñanza, que 
se ha pretendido marcar en el plan general de instrucción pú­
blica en 1S56, pero que no se ha planteado cual conviene y se­
gún lo demandan de consuno la ilustración y los intereses bien 
entendidos de la época. 

No es la primera vez que en España se levanta la voz contra 
este grave mal; porque ya en el informe más luminoso de cuan­
tos se han escrito en la materia de un siglo á esta parte (el de 
la Letj agrat ia de Jovellanos), se decia: «¿Quien es capaz de seguir 
los errores y preocupaciones que mantienen en una imperfec­
ción tan lamentable la parte teórica del cultivo de las tierras? 
¿Qué nación hay que no sea la más atrasada de todas en la 
agricultura, siendo la más adelantada en las demás artes?'—• 
¿Y esto en qué consiste?» se pregunta el mismo insigne razo­
nador; y se responde así : «En la falta de aquella instrucción y 
conocimientos que tienen más inmediata inlluencia en la peí feeeiun 
del cultivo.y> 

Todos los agrónomos, desde Golumela hasta Jovellanos, han 
clamado por el establecimiento de academias g cátedras de agri­
cultura; porque no so comprendía en las diferentes épocas 
en que vivieron estos grandes hombres la diferencia que hay 
entre las ciencias puras noológieas y cosmológicas, y las teenoló-
gicas, la cual ha hecho en nuestro? tiempos de la agricultura 
una ciencia compleja, como es la de los ingenieros civiles, la de los 
mecánicos y de montes, las cuales en manera alguna pueden en­
señarse por un solo profesor y en un S(do curso, rú mucho menos 
por un solo texto, siquiera se diferencie infinito de las compilacio­
nes antiguas más célebres, como sucede á los t ratados interesan­
tísimos de Tluiers, de Sehwerz y del conde de Gasparin. 

La misma fluctuación que reina hoy entre nuestros labrado­
res y gobernantes, constituyendo el antagonismo de teóricos j 
prácticos, se echa de ver también en el citado informe; que al 
fin, como escrito por un hombre de genio, adelantado á su 
siglo, hace triunfar la verdad con el siguiente razonamiento: 

«La agricultura, dice, es un arte; y no hag arte que no tenga sus 
piincipios teóricos en alguna ciencia.—En este sentido la teoría 
del cultivo debe ser la más extendida y multiplicada; puesto 
que la agricultura, más bien que un arte , es una admirable 
reunión de muchos y muy sublimes artes.» 

»Es, pues, necesario que la perfección del cultivo de una na­
ción penda hasta cierto punto del grado en que posea aquella 
especie de instrucción que puede abrazarla. Porque, en efecto, 
¿([uién estará más cerca de mejorar las reglas teóricas de su 
cultivo; aquella nación que posea la colección de sus principios 
teóricos, ó la que las ignore del todo? 

»La consecuencia de este raciocinio, continúa, es muy triste 
á la verdad, y vergonzosa para los españoles; ¡qué abandono tan 
lamentable en nuestro sistema de instrucción pública.' No pare­
ce sino que nos hemos empeñado tanto en descuidar los conoci-
nnentos litiles, como en multiplicar los institutos de inútiles 
enseñanzas!» 

Tal es en suma el pensamiento de JOVELL.ANOS, quien en su 
alta ilustración comprendió perfectamente que la agricultura 
no podia ni debia abandonarse á la rutina de los llamados 
prácticos. Por eso abogal)a con tal ardor por que se plantease la 
enseñanza de sus principios teóricos, que no acertaba á formu­
lar en ciKulros siuiMicos de estudios agrícolas, ó en plan detallado 
de v;irias asignaturas, como el que está mandado plantear des­
de 185(i, y satisface todas las necesidades de los adelantos ac­
tuales. 

Esto insigne pensador pedia el establecimiento de cátedras y aca­
demias de agricultura, como las que veia establecidas para la en­
señanza de otras ciencias y artes de menor utilidad; y se esfor­
zaba en seguida en buscar la razón de la preferencia dada á las 
ciencias que llamaba intelectuales, hoy de observación {noológi­
eas y cosmológieas), sobre los eonoeimientos que él denominaba ar­
tes liberales, hoy ciencias de aplicación ó tecnológicas. 

Natural parece semejante aspiración en su época, si se consi­
deran los escasos adelantos de las ciencias auxiliares de la agri­
cultura; pero hoy el progreso de estas ha extendido su horizon­
te, y á la manera que un mismo paisaje ofrece al pintor (á ca­
da hora del dia, por la diversa inclinación con que caen sobre 
el los rayos solai'es), diferente perspectiva, así e;r las distintas 
é¡)0cas del saber humano varía la manera de considerar una 
misma ciencia, haciéndose distintas apreciaciones acerca de su 
extensión, y-formándose por consiguiente planes muy diversos 
para su enseñanza.—Por eso se echa de ver tal diferencia en­
tre lo que pedia JOVELLANOS, y lo que hoy marcan los planes de 
la enseñanza agrícola en las naciones más adelantadas. 

Á pesar del atraso de aquella época, es fácil convenir en que 
no fueron enteramente inútiles sus ilustrados esfuerzos.—Su 
autorizada voz faé escuchada, y se plantearon algunas pocas 
cátedras, pero de un solo profesor y con un solo texto.—Para 
entonces esto era mucho, puesto que nada, absolutamente nada 
liabia marcado en el plan de estudios para la enseñanza de la 
agricultura. Pero es triste, y hasta vergonzoso, que medio siglo 
después, aparezca este pensamiento como el culminante, el sum-
miini desiderátum de la enseñanza de la agricultura, después de 
haber ensayado el de las escuelas normales, el de las de veterina­
ria,—¡y hasta el de cartillas y Seminarios eonciliaresl—y que no 
se piense con calor, inteligencia y buena le, en el buen desar­
rollo del plan de 1856 , para la formación de peritos y de ingenie­
ros agrónomos, planteándolo en condiciones convenientes, y con 
los recursos que exige una empresa que habría de ser más repro­
ductiva que la más larga via férrea. 

Á pesar de la tibieza con que se ha adoptado este plan , de la 
mala elección del local para los peritos y las prácticas de los 
ingenieros agrónomos, y sobre todo, de la carencia de recursos, 
de local y hasta de profesares, circunstancias que casi lo han he­
cho estéri l , y le amenazan de muerte , aun antes de dejarle to­
mar vida, han salido de la Escuela superior central de agr i ­
cultura jóvenes agrónomos de ilustración y talento, los cuales, 
con sus buenos deseos, su actividad y pundonor, suplirán lo que 
pudiera haber tenido de incompleta su educación, y harán 
que brillen pronto los primeros títulos de ingenieros agróno­
mos, contrastando su inteligencia y actividad, con \a. tibieza y falta 
de recursos que por influencia de los llamados prácticos se ha 
notado en esta Escuela hasta el dia (Mayo de J863). 

Cuantos esfuerzos se hicieren en otro sentido, sobre no estar 
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en armonía con lo que pide el progreso de l-is ciencias, tanto de 
observación como de aplicación , tiende á sostener el fatal an­
tagonismo de teóricos y prácticos, puesto que los estudios hechos 
en una sola cátedra , por un solo prolesor yen un solo año, son 
los flue forman los teóricos, objeto del ridiculo que les lanzan los 
¡V'ácticos. 

Á rectificar los errores que esta equivocada marcha en la en­
señanza de la agricultura produce por el antagonismo que esta­
blece; a excitar á ¡os gobernantes ilustrados , y personas de in­
fluencia, á que unan sus esfuerzos para que se establezca con­
forme al plan de 1856, sin falsearlo, ni hacerlo contraprodu­
cente á su objeto ; y á evitar que una influencia lega (siquiera 
se denomine especialidad pritctica) no sea poderosa á destruirlo, 
logrando que un consejo erróneo, ó mal intencionado, se con­
vierta acaso en una real orden, t rastornadsra del plan y coar-
tadora de todo progreso en esta enseñanza, y por consiguiente 
de los intereses positivos déla nación y de los labradores, se 
dirigen nuestros esfuerzos, que tememos sean perdidos para 
algunos partidarios del antiguo régimen, como la voz en el de­
sierto ; pero confiamos que, a l a larga, serí oida ¡a de la razón 
que proclame este progreso, y la enseñanza agrícola en España 
l legará á contar con escuelas bien montadas, en las que se de­
muestre la importancia relativa de loaprüc'icos y de los ingenie­
ros agí ónomos, después de planteados los estudios en locales 
convenientes para las prácticas tecvotógicas, y con los fondos é 
inteligente y activa protección que su importancia requieren; 
s ino, los demás esfuerzos de mejora, aunque laudables, se­
rán insuficientes, ó mejor dicho, ridículos j contraproducentes en 
la época actual. 

III. 

Para comprender cómo á mediados del siglo XIX se sigue 
esta errada marcha , cuando en las naciones cultas se multipli­
can las cscwe/ffl.s (ie piíríío.s, y granjas-modelos, por el número de 
sus variadas zonas meteorológicas, á la par que en todas ellas 
se establecen enseñanzas supedores, probando así la distinta ca­
pacidad que sus alumnos han de representar, bastará considerar 
que la iniciación de todo progreso halla siempre adeptos reza­
gados del régimen y doctrinas antiguas , que la combaten con 
la rabia que da la desesperación de ver su gloria y conocimientos 
menospreciados. 

El conjunto de estudios agrícolas á propósito para formar un 
buen plan de enseñanza, es fruto de los adelantos que las cien­
cias auxiliares de la agricul tura han hecho, principalmente en 
es tes ig lo ;y si bien diferentes agrónomos los han razonado, Ain-
pere únicamente los marcó el primero con exactitud y claridad, 
en su Ensai/o sobre la filosofía de las ciencias, al reformar la clasi­
ficación de los conocimientos humanos que antes habia indicado 
Bacon , y reproducido después D'Alcmbert en su Introducción 
á la Enciclopedia metódica. 

La clasificación de D'Alembert estaba relucida á formar tres 
•divisiones de todo el saber, conforme á la facultad de la inteligen-
-cia humana que sus objetos ejercitaban más; á saber: una para 
aquellos conocimientos que ejercitan principalmente: 

I.'' La memoria. — Estos formaban la sección de las ciencias de 
hechos naturales y del hombre.—Física, química, historia, etc . ; 

2.* Pa ra los que ejercitaban más especialmente,—La razón; 
y constituían la de las ciencias que piden «ran perypicacia para 
percibir las relaciones de sus objetos.— Filoscf.a, teología, etc.; 

3.* Para los que ejercitaban más particalarmente,—La ima­
ginación; y forman la sección de aquellos conocimientos que consti­
tuían las nobles arles y bellas letras. 

Mas Ampere, rico con los adelantos del siglo actual , dividió 
las ciencias todas: Primero, en ciencias de primero, de segundo 
y de tercer ó>den.—Segundo, en ciencias ele objetos tangibles, ó 
cosmológicas; y en ciencias de objetos solo perceptibles por el pen­
samiento, ó noológicas.— Tercero, finalmente subdividió unasj 
otras en ciencias de pura observación (las cosmológicas y las noo­
lógicas); y en ciencias de aplicación, que llamó tecnológicas. 

Su manera de razonar explica la extensión que hoy se reco­
noce en los esludios agrícolas, y el método de enseñanza que debe 
adoptarse para obtener las capacidades necesarias, y en manera 
alguna comparables, de perilos é ingenieros agrónomos; por lo que 
creemos conveniente indicarla, aunque en extracto. De su expo­
sición resulta que á pesar de que la discusión promovida entre 
los sabios, haya dado lugar á que unos extiendan más el círculo 
de estos conocimientos, y á que otros lo restr injan, hay ne­
cesidad de adoptar un plan , semejante al mandado observar en 
1856 en España. 

IV. 

Por instinto, dice aquel ilustre pensador, tiende el hombre á 
ordenar y clasificar las nociones que va adquiriendo sobre cual­
quiera objeto. A esto le lleva el deseo de fijarlos en la jrie-
moria ; el de recordarlos más fácilmente, y el de comunicarlos 
con mayor claridad y prontitud cuando le conviniere. 

Tal debe ser el origen de toda clasificación, que, una vez 
establecida, hace resaltar su utilidad , para aumentar los cono­
cimientos de los objetos de que se ocupa; puesto (^ue habiendo 
necesidad de examinarlos por todas sus fases, se descubren nue­
vas relaciones, difíciles de percibir sin el examen comparativo 
que establecen á cada momento las clasificaciones. 

Esta necesidad se ha sentido desde la más remota antigüedad, 
tanto para los objetos do una ciencia, como para las ciencias 
todas entre sí. Y ni en unos ni en otras se ha logrado establecer 
las clasificaciones de manera que puedan sufrir el análisis de un 
severo examen , aun en aquellas ciencias cuyos objetos presen­
tan determinados con precisión sus caracteres, como sucede en 
los de la historia natura l . 

No es pues de extrañar que la dificultad crezca tratándose de 
clasificar el inmenso cúmulo de los conocimientos humanos; ni 
que el vulgo, amigo de novedades, pero no de innovaciones, 
que ve resultados de la práctica , que no comprende las nocio­
nes de las teorías y que tiene, además, propensión á hacer rosrri-
vo sinónimo de MATERIA r., se ponga de parte de los prácticos, y por 
no confesarse incompetente , llame visionarios á los teóricos. 

Nace este caos de la falsa idea que se forma de la importan­
cia del saber de los prácticos y de la incompleta que tiene de lo 
que él designa con el nombre de teóricos. Para marcar el valor 
respectivo de los peritos agrónomos y de los ingenieros (que en 
último término á esto está reducida la cuestión) es preciso de­
signar antes la extensión que hoy alcanza la ciencia, su sididivi-
sion, y , ante todo, el lugar que como tal ocupa entre las demás, 
en las clasificaciones que de ellas se han hecho; para lo cual 
preferimos indicar la de Ampere, que la funda en consideracio­
nes hoy respetadas. 

V. 

PRIMERA lllVISlON DE LAS CIENCIAS EN DE PIUMEllO, DE SEGUNDO Y DE TER­

CER ORDEN. 

Cada ciencia de la antigüedad , dice, se debe considerar divi­
dida á voluntad en ramos muy diferentes, que pueden y deben 
tenerse como otras tantas ciencias particulares ó de segundo or­
den, las cuales, aun cuando formen partes diversas entre s í , de 
la ciencia de primer orden, constituyen la ciencia más extensa 
que las abraza á todas. Y en prueba de que semejante división 
no es caprichosa, sino que está fundada en la naturaleza y esen­
cia de las cosas, se ve que las ciencias no deben definirse ó cla­
sificarse única y exclusiva7nente por su objeto, sino más útil y pro­
vechosamente por las necesidades del género humano, á causa 
de las diversas relaciones con que se consideran por tal razón 
los objetos de que se ocupan. 

En el primer caso, los objetos se consideran en sí mismos; y 
en el segundo, correlativamente unos con otros; siendo de no­
tar que en ambos pueden subdividirse las ciencias, además, por 
las diversas miras con que se consideren estos objetos. 
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Asi, cuando se consideran ó estudian los objetos en si mis­
mos, se puede considerar ó estudiar lo que presentan inmedia­
tamente á la observación; ó bien lo que encierran, escondido al 
principio, y que se logra descubrir después, analizando ó inter­
pretando los hechos por el raciocinio. 

Alas cuando se consideran ó estudian los olyetos corre]ativa-
niente, esto es, al explicar estos hechos en sus relaciones, se pue­
den considerar ó estudiar las modificaciones que va experimen­
tando un mismo objeto, ya en lo que sea directamente observa­
ble p//mo intuito, ya en lo que se pueda descubrir después por la 
interpretación de estos mismos hechos, con el fin de poder for­
mular lasleyes que siguenestasmodificaciones,yhasta selogra-
rá generalizarlas (en cuanto lo permite la naturaleza de las co­
sas) si schallegado á comparar lo observado en un objeto, con lo 
que se observó en otro. Ó bien se parte en el raciocinio, de los re­
sultados obtenidos por los tres métodosprecedentes, para descu­
brir las causas de los hechos observados, mediante las dos prime­
ras c/rtses de miras mbordinadas; y también de lasleyes reconoci­
das por el tercero, para prever desde luego los efectos del porve­
nir, según el conocimiento de sus causas. Vese, pues, la na­
tural división que puedo establecerse en las cicAtcia^ de primero, 
segundo y tercer orden, conformo á la marcha que el entendi­
miento adopta para contemplarlas. 

SE(;(;MÍA DIVISIÓN UE LAS CHC.NCIAS PUUAS EIN COSMOLÓGICAS Y >'OOLÓ-

GICAS. 

Pero admite también otra división general, por la naturaleza 
de estos objetos, á saber: ó son taiigibleít, mntei ¡ales, que eomditu-
yen el universo y que pueden medirse, y entonces forman bisec­
ción de las ciencias dichas cosmológicas; ó bien no siendo materia­
les los objetos sobre que versan, ni tangibles, solo pueden apre­
ciarse por c\ pensamiento y por el interés que de ellos sacan las 
sociedades humanas , y en esto caso su corijunto forma la sec­
ción de las ciencias noológicas. Unas y otras constituyen CU£N( L\S 
NATURALES; dividiéndose,como ya indicamos arriba, en cienciasáo, 
primero, de segundo y ñe tercer orden; pues que cada ciencia de 
piimer orden puede comprender á otras subalternas que corres­
pondan illas dos mirax prineipaleülv.'ijo que puedan considerarse 
sus objetos; y por ultimo, cada una de estas ciencias de segundo 
orden pueden dividirse en otraa de tercero, que correspondan igual­
mente á cada una de las cuatro clases de miras subordinadas. 

lEUCEIlV IIIVISION I>E LAS CIENCIAS. 

Otra división muy importante resulta de la consideración de 
los objetos de las ciencias, no ya solamente como pruebas rele­
vantes de la sabiduría del Hacedor y de sus obras, estudiadas 
con las diversas miras indicadas, que son las ciencias puras noo­
lógicas y coamnlógica-i, sino cuando estos objetos se consideran 
con relación á las necesidades del hombre; entonces las cien­
cias se denominan tecnológicas ó de aplicación. 

Y siguiendo al ilustrado clasificador de los conocimientos hu­
manos, diremos—para que resalte esta última distinción, y pa­
ra que vengamos á la extensión de la enseñanza agrícola y al 
antagonismo de prácticos y teóricos, punto que nos interesa 
poner en claro,—que la luitánica se difei-encia de la zo- logia, por 
la naturaleza de los objetos do que se ocupan, siendo para aque­
lla los vejetnles, y para esta los animales. Mas la botánica so dis­
tingue de la agricultura, á pesar de tener ambas por objeto los 
vejetales, en que la primera los considera bajo el punto de vista 
de meros conocimientos cosmológicos de las obras del Hace­
dor; y la segunda los considera b.ajo el punto de vista de la uti­
lidad que pueden proporcionar ;il hombre, y bajo el de los pro­
cedimientos que se emplean para multiplicarlos, y sacar de ellos 
las sustancias que satisfacen nuestras necesidades, y las de los 
animales domésticos que nos ayudan en la vida. Vese claramen­
te la gran diferencia y la distinta importancia de las ciencias que 
se llaman tecnológicas bien procedan de las cosmológicas, bien de 
las noológicas, que se llaman de observación. 

VI. 

Todavía se tropieza con la distinción hecha desde la más re­
mota antigüedad de ciencias y artes; y siguiendo al i lustrado 
Ampore, diremos que esta es la pr imera dificultad: porque, de­
cía, «en las ciencias se conoce, y en las artes, después de cono­
cer se c/(!(,'í(ífl.^Mas veamos, añade , si son iguales los conoci­
mientos que han menester el sabio y el artista para ser consu­
mados.» 

«Un sabio físico conoce las propiedades del oro, como su fusi­
bilidad, su maleabilidad, etc.; y el art ista que se llama platero ó 
práctico, conoce los medios que deben emplearse para fundirlo, 
para extenderlo en hojas, alargarl > en hilos, etc. Vese, pues, 
que en ambos casos hay conocimientos.» Pero viniendo ya á la 
agricultura, veremos más clara y patentemente la definición ne­
cesaria en los grados de conocimientos agrícolas, que estable­
cen diferentes capacidades indispensables de formarse en el. 
plan de su enseñanza. 

E! razonador más concienzudo de los tiempos modernos,. 
Tháers, dice que hay tres maneras de enseñar ó de aprender la 
agricultura; á saber: ¡)rimero, como oficio; segundo, como arte; 
y tercero, como ciencia. 

El aprendizaje de ¡a agricultura por el trabajo propiamente 
dicho, dice, se reduce á la imitación y á la práctica de las ope­
raciones, de las evaluaciones, y de la observación de los t iem­
pos. Es, pues, una mará ejecución, en que el cultivador obrero 
tiene por objeto imifitr y repetir siempre sus operaciones dia­
rias, más()menos modificadas porel tiempo y las circunstancias, 
las más veces sin conocer ni poder explicar los motivos de se­
mejantes operaciones. Estos, ó las máquinas que los suplen, 
son los primeros agentes de la agricultura, indispensables en el 
niimcro conveniente á las empresas. 

El arle es la realización de una idea, que el que la practica 
ha recibido do otros, por confianza, en forma de regla, para 
que sirva de guia •i los que la ejecutan. Estos son necesarios 
para capataces, peritos, etc. . en menor número que aquellos, 
pero en el suficiente para dirigir á los braceros. 

Está reducido el aprendizaje del arle á la adopción de ideas 
de otros, al cstTidio de las reglas que de estas ideas emanan 
para servir de guia, y á la aptitud adcj^uirida por el hábito de 
ponerlas en práctica. 

Esta importantísima clase de obreros es la que se forma en 
las escuelas de peritos agrónomos y granjas-modelos, y es pre­
ciso que se eduquen conforme al clima, suelo, etc. , de la región 
meteorológica en que han de practicar. Por eso convienen 
cinco escuelas de peritos en nuestras cinco regiones meteoro­
lógicas: 1.", en la cantábrica; 2.", en la oriental; 3.", en la lusi-
tíinica d occidental; 4.̂ ,̂ en la del Mediodía ó de Andalucía; 
y •5.'', en la del centro, ó sea en la meseta de Castilla; ya que na 
pueda haber una en cada provincia, que fuera lo más conve­
niente. 

La ciencia no fija regla ninguna absoluta, pero explica los 
motivos por cuyo medio llega á descubrirse el mejor procedi­
miento posible para cada caso eventual que la ciencia solo pue­
de distinguir. El arte ejecuta una ley dada ó recibida. La cien­
cia da las leyes según las circunstancias. 

La ciencia es la única que puede consultar la utilidad gene­
ral, porque abrazando el conjunto de las causas y sus efectos, 
logra determinar lo que es más ventajoso en cada una de sus 
circunstancias particulares en que hay que operar; pues que 
en agricultura no hay , no puede haber reglas absolutas, sino 
para casos determinados, y cada caso determinado necesita una 
regla especial, que la ciencia únicamente puede dar. La agri­
cultura perfecta es la razonada, siendo, por decirlo así, sinóni­
mas estas voces. La importancia del sabio, que ilumine y en­
sanche el círculo de los conocimientos del art ista, no puede 
ponerse en duda, sin atentar contra el sentido común y contra 
la experiencia razonada en varias carreras de aplicación. Nadie 
duda de la utilidad y necesidad de la instrucción teórica de los 
marinos, aunque haya contramaestres, ni de la de los arti l le-
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ros, aunque haya buenos sargentos, ni, en fin, de la de los in­
genieros de todas clases, aunque tengan ayudantes y auxiliares 
braceros. 

No cabe duda en que el aprendizaje manua. y el estudio del 
ar te son convenientes y hasta necesarios al sabio agricultor. 
Pero nunca puede llegar á establecerse parargon entre capa­
cidades tan distintas. El práctico está reducido á seguir la re­
gla que le han enseñado ó trazado de antemano, y siempre la 
aplica, aun cuando no sea aplicable al caso paiticular que se le 
presenta. Nunca puede separarse de la ejecución de la regla que 
ha aprendido, sin la sustitución de otra regla que derogue la de 
su aprendizaje. Asi se han visto los prácticos más célebres de 
un pais turbados y burlados en otro extraño al de sus prácticas. 
Aún recordamos uno venido de Varsailles á Chamartin, que 
asombrado notició á sus compañeros de Pa r i s ( l ) «¡que en Es­
paña habia necesidad de regar los árboles en \erano!» 

Se ve, pues, que las reglasde los prácticosno van más alládel 
suelo para que se han dictado; pero el agricultor ilustrado se 
orienta pronto de las más variadas posiciones, tan luego como 
tiene tiempo de examinarlas. Para el práctico que desconoce 
la ciencia son inútiles los mejores libros, que desacredita, por­
que ejecutando sus reglas sin comprenderlas, le dan resultados 
contraproducentes; porque no sabe coordinar las nuevas ideas, 
ni comprender las relaciones del conjunto , por carecer de la 
instrucción necesaria a! efecto . 

El estudio de la agricultura como ciencia, s.n dar reglas ab­
solutas, enseña á conocer las observaciones y los resultados de 
los experimentos, y á comprenderlos hasta en sus primeras ba­
ses. Por eso llega á esparcir la luz en todas las operaciones 
agrícolas, á demostrar la mayor ó menor probabilidad de éxito 
de las nuevas leorías, haciendo que se logre descubrir la regla 
en cada caso particular, proveyendo y calculando de antemano 
sus efectos. 

La ciencia sola puede explicar las contradicciones aparentes 
que se observan en las reglas sacadas de ciertas casos particu­
lares, i lustrar y dar justo valor á toda clase de experimentos. 
Por últ imo, enseña al labrador á juzgarse á sí mismo, para re­
solverse á tomar una buena determinación en los diferentes 
casos que se presentan en el ejercicio del arte de los prácticos. 

«Hasta ahora (1819), añade el mismo T h á c s , la agricultura 
no ha sido enseñada como ciencia en su conjunto. La enseñan­
za ha sido exclusiva á los peritos, fundada so!o en el carácter 
de localidades particulares, y á las veces en miras individuales. 
Y cuando se ha pretendido formar un sistema ordenado de en­
señanza que abrazase el conjunto, se han hecho compilaciones 
de f ragmentos , reuniendo mezclados resultados contradicto­
rios y experimentos heterogéneos, á cuya amalgama se ha de­
corado con el nombre de tratado general de agricultura prác­
tica.» 

Que la ciencia debe guiar á la práctica, es una verdad tan 
sencilla como que el hombre cuando se mueve debe saber para 
qué; y que la mano (si no formamos parte de la errada escuela 
de los fanáticos del tacto) es un instrumento imperfecto cuando 
no la dirige la razón. ¿Qué hace la práctica donde no está ilu­
minada por la teoría? Se para como una máquina sin motor. 

Á ñ n de probar que la ciencia da reglas al práctico, Tháers 
marca las bases en que se funda la agricultura para ser tenida 
como tal ciencia, y por sencilla, trivial y profunda, no pode­
mos resistir á la tentación de referir una dsmostracion, que 
casi pudiéramos llamar matemática. 

Para criar una buena espiga de trigo, dice, una buena mata de 
garbanzos, se sabia de tiempo inmemorial que era preciso: 

1." Semilla en buen estado, con el germen sano. 

(1) El Sr. Malandia, ingeniero agrónomo distinguido, que mereció 
por opo.sicion ir al extranjero al terminar su carrera en la Escuela 
central de agricultura y hoy es profesor por oposición de la cátedra 
del Instituto de Zaragoza, es quien nos ha referido que los prácticos 
de Versailles le manifestaron para que recibiera confirmación, lo que les 
habia dicho su compañero venido á Chamartin. 

2.° Tierra mullida y bien preparada con estiércol. 
3." Humedad conveniente, ni mucha ni poca. 
Y 4.° Calor en grado conveniente. 
Mas hoy se sabe que son necesarios además: 
I." El aire, pues que en el vacio no se desarrolla ningún 

germen. 
2." El oxígeno en proporción conveniente, porque en el 

aire que no lo contiene no toma tampoco crecimiento. 
3.° El carbono, porque sin él las plantas no pueden más 

que florecer, sin madurar sus frutos. 
Y 4.° La luz, porque sin la conveniente, se ahilan las plan­

tas y mueren antes de la madurez. 
Esta lista pudiera aumentarse al infinito, puesto que se sabe 

la necesidad de los fosfatos p a r a toda vejetacion, y en especial 
para que los cereales den fruto y estos contengan más gluten; 
y que los garbanzos han menester la sosa ó la potasa, en el sue­
lo en que se crien, para ser de buena cochura; siendo duros si 
predomina la cal, por la clase de oxalato que en sus tejidos se 
forma incrustándolos según el álcali que tomen, en unión cou 
el ácido oxálico que contienen. 

VL 

C on tales datos la ciencia agrícola se ha constituido tal , y su 
enseñanza se ha ajustado á ellos en los países más cultos, en 
donde ha tomado grande extensión. 

A pesar de todo, vamos á ver que los clasificadores de las 
ciencias no están acordes en admitir la distinción de artes y 
ciencias cuando t ra tan de clasificar todos ¡os conocimientos 
que posee el entendimiento humano, y establecen que todos 
deben formar juntos la clasificación, á causa de que todo arte, 
lo mismo que toda ciencia, es un grupo de verdades demostra­
das por la razón, reconocidas por la observación, ó percibidas 
por la conciencia, que reúne un carácter común; carácter que 
consiste, ya en que estas verdades se refieren á objetos de la 
misma natura leza , ya en que los objetos que se estudian se 
consideran bajo un mismo punto de vista. 

Asi es que Ampere establece, para formar el cuerpo de doc­
trina cĵ ue debe constituir la enseñanza agrícola, que el estudio 
de los vejetales con relación á la utilidad ó al agrado que nos 
proporcionan, atendidos los trabajos y cuidados que piden para 
suministrarlos las primeras materias, abraza: 

1.° Los trabajos del campo, de los jardines y huertas; el 
conocimiento de las épocas en que conviene ejecutarlos, y el de 
los ins t rumentos que para ello hayan de emplearse; los cuida­
dos que requieren los vejetales exóticos y los indígenas; la 
construcción de las estufas; la manera de recolectar los frutos, 
tanto de los vejetales cultivados, como los de los que crecen 
espontáneos; los procedimientos necesarios para separar las 
sustancias útiles que contengan, según su diferente utilidad, 
sacando de ellas el mayor partido posible; las preparaciones 
que estas sustancias requieren para entrar en el consumo ó en 
la industria; y finalmente, los medios de conservarlas hasta que 
llegue esta época. Todos estos cuidados y trabajos son los pri­
meros que necesita saber el labrador, y forman una ciencia de 
tercer orden, que se llamó geopónica por \ ' a r ron , y hoy es el 
principal estudio de los peritos agrónomos, ó sea el objeto de 
la erección de las granjas-modelos de moderna creación. 

Pero cuando se desea saber qué ventajas puedan esperarse de 
una empresa agrícola , ya establecida, ó bien las que hubiesen 
de resultar de una nueva que se creara, apreciando el valor del 
terreno por su extensión y calidad , calculando los empleos de 
capital necesarios, tanto para la construcción de edificios, com­
pra de maquinaria y de instrumentos agrícolas, de ganado, cos­
t e , manutención, jorna les , siembra, labores, canales de riego, 
desecamiento de pantanos, etc. , esto formará el objeto de otra 
ciencia que algunos han llamado cedoristica agrícola, y hoy está 
convertida, por su mayor extensión , en economía rural. 

Reducida á estas dos ciencias la agricultura , quedar ía , sin 
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embargo, estacionaria; porque no se perfeccionarian los dife­
rentes procedimientos de cada nación. 

Tales han sido por sigios enteros las aspiraciones de los agri­
cultores; pero comparándolas con respecto á los resultados ol)-
tcuidos en diferentes países por todos los métodos puestos en 
uso, ya para escoger los mejores, ya para deducir de estas com­
paraciones las leyes generales que puedan dirigir en sus prác­
ticas al agricultor; como, por ejemplo, saber que los mimiosvcje-
lales no pueden cultivarse siempre con buen éxito en un mismo 
terreno, de donde resulta la koríadclaallernaíivndcaiM'.clim, y 
las reglas que determinan los nboiios imU conveníenla á cada ca-
pecie (le planta; saber cuáles convienen á los diferentes climas 
ó regiones y suelos , según su naturaleza , su exposición, alti­
tud , grado de calor, de humedad , e tc . ; todo esto es objeto de 
otra ciencia que se lia llamado por algunos ugrotiomía, y hoy se 
denomina fitotccnia. 

?vlas considerando que estas comparaciones , siendo pura­
mente empíricas, no podrían llcvarno •; sicmpi'c al objeto pro­
puesto, y serian insuficientes para mejorar los métodos por 
nuevos procedimientos deducidos del conocimiento de las cau­
sas, si no estaban fundadas en alguna teoría, ha surgido de a(|uí 
la necesidad del estudio de otra ciencia d', tercer ónten, ([ue in­
vestigue las causas y haga la comparación de lo que pasa en las 
vejetaciones espontáneas con lo que se ol/serva en lux enllioaílos, 
y en ensayos en pequeña escala, lo cual se denomina fidvlogia 
vejetal. 

Hoy se comprenden entrambas bajo la denominación de fito-
tecnia; y se prepara su estudio por el preliminar de \'x ¡'iAo(¡ral'in 
agrieola, <[uo tiene por objeto los conocimientos de niineralogia, 
geología, bilániea // zoología necesarios ;i, la agricul tura . 

En su conseouenxia establece Amperc el siguiente cuadro si­
nóptico de las ciencias ([ue constituyen la enseñanza de la agri­
cultura: 

CIENCIAS 

De iirimr-v orden. 

Agricultura. 

i Gcopónica (hoy agronomía 
Agricultura ciernen-' en parto). 

/ tal. . I (!c<l()rísticaagn'cola(eoono-
\ ' mía rural). 

f Agricultura compa- Í Agronomía. Fisiologíaagrí-
rada I cola y fitotccnia). 

Dejamos para el artículo siguiente las amphaciones que este 
cuadro ha recibido, y las consideraciones á que da lugar tan im­
portante asunto. 

LUCAS DE TORNOS. 

ORGANIZACIÓN MILITAR. 

APUNTES SOnRE I,AS VENTA.)AS DE UN COLEGIO (lENERAL. 

No nos proponemos hacer un detenido estudio sobre el esta­
do actual de nuestro ejército, ni mucho menos entrar en con­
sideraciones profundas acerca de la manera de mejorar su or­
ganización. Solo vamos a llamar la atención del gobierno sobre 
un punto que consideramos de la mayor importancia, cual es 
la educación tí instrucción que debe darse á la juventud , que se 
dedica á la noble y gloriosa carrera de las armas. Arreglada 
esta á los adelantos de la época, y basada en reglas fijas que ar­
monicen las necesidades con los medios de que se dispone, es 
la base fundamental de los ejércitos, cuya elevada misión no 
permite se confie su inmediata dirección á la presuntuosa ig­
norancia. 

Desde tiempos bien lejanos se ha comprendido esto en Espa­
ña; y vemos en su historia figurar las escuelas militares aun 
antes de la creación de los ejércitos permanentes. Pero sin re­

montarnos tanto, por no ser ese el objeto de este escrito, vea­
mos cuáles eran las ideas que sobre el particular dominaban en 
tiempo del ilustrado y celoso Rey D. Carlos III. Y nada mejor 
nos lo har;í conocer que los siguientes trozos de la exposición 
presentada á S. M. por el secretario de Estado y del despacho 
de la Guerra, conde de Riela (1). Dice asi; 

«A instancia, del inspector general de infanter ía , tiene 
V. M. manda<lo que el ascenso de los cadetes sea por el lugar 
que obtienen en el tíltimo examen de su clase. Nada se ha po­
dido idear que dé más autoridad y despotismo al inspector; 
pues ya estas gracias no dimanan de la voluntad de V. IVL, que 
religiosamente observa lo que tiene mandado, sino del capricho 
del inspector; pues con el pretexto de haber sido el más sobre­
saliente en el examen, asciende a quien se le antoja y le aco­
moda por sus ñnes particulares. 

Estos exámenes , Señor, serán titiles y excelentes cuando 
los cadetes estén en un colegio, bajo la dirección de perso­
nas imparciales, de maestros escogidos, y ,á la vista de la 
Nación, donde no haya part idos, corrupciones ni sobornos 
que oculten el verdadero mérito y aplicación ; pero no en 
los regimientos, donde el coronel y jefes tienen sus parien­
tes, íavoritos y rocoiriendados, y todos vemos y sabemos 
por experiencia las amistades y valimientos que hay, y tam­
bién los odios y persecuciones de que suelen estar llenos; á 
más de (¡ue como los jefes no respetan ni miran con veneración, 
sino :'i su inspector, pues ven claramente que solo de su informe 
y voluntad penden sus ascensos y fortuna, á lo que él contri­
buye con sus explicaciones para que le dure este dominio, le 
tienen como un oráculo, reparando á qué cadete dispensa su fa­
vor para proponérselo, y sino, sabe él muy bien insinuarse, ó 
los coroneles toman su beneplácito para hacer las propuestas á 
gusto del inspector; que de todo hay. Aun cuando no hubiese 
estos graves inconvenientes, que seguramente existen, seria 
perjudicial el método que se sigue, por las razones que diré. ¿A 
qué se reducen estos exTimenes que en el dia deciden el mérito 
y premio de los cadetes? A lo que copio, (jue es el informe á la 
letra que dio el marqués de Zayas, mariscal de campo de los 
reales ejércitos, con motivo de la revista de inspección que 
pasó el año 1772 al regimiento infantería de León:—«lie visto, 
dice Zayas, que los cadetes están enterados de la obligación de 
su clase, de la de cabos y sargentos , leyes penales y otros 
puntos de ordenanza, en lo que conozco está puesto el mayor 
esmero y conato, trabajando y fatigando la memoria de esta 
preciosa juventud, y celebrando den de memoria pronta razón 
de un artículo que propone una cédula, sacada por sorteo, de 
un sombrero, en el cual están los puntos de ordenanza, y de 
que el maestro ha hecho ensayo en su escuela, quedando to­
talmente ignorantes de buenos principios y reglas de la guerra, 
instrucción cjue solo se adquiere con el estudio de las matemá­
ticas, que debe ser el objeto de todo oficial, pues lo demás del 
mecanismo y gobierno del cuartel, servicio ordinario de la tro­
pa, aseo, conservación del vestuario y armamento , es una ma­
terialidad en que fácilmente se instruye en un mes un enten­
dimiento que está ya ilustrado en las más nobles partes de su 
oficio; y es constante prueba de mi opinión q i e estando estos 
jóvenes versados en relatar un proceso, poner un auto, hacer 
el ajuste de utensilios, y otras cosas que solo saben dememoria , 
si se les pregunta qué es t r inchera , explanada, fagina, atr in­
cheramiento, recinto, línea de defensa, etc., no dan miís razón 
que s i l e s hablaran en un idioma extranjero á su profesión.» 
Y más adelante dice en el mismo informe: «Siendo digno de 
reflexión que á un cadete en quien se halla entendimiento, 
aplicación, antigüedad y aptitud para hacer de él un buen ofi­
cial , le prefieran otros de menos méritos y servicios , solo por­
que tienen la feliz potencia de su memoria.»—Excuso hacer 

(1) Tomamos esta exposición de la importante Memoria histórica de 
los colegios militares, publicada en el año 1847 bajo la dirección del 
respetable General CONDE DE CLONARD. 
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presente á V. M. las injusticias, poco fruto é inconvenientes 
que resultan de todo lo referido, porque su soberana penetra­
ción las conocerá mejor que nadie. . , 

Reunidos tantos nobles jóvenes en un colegio , se instruirían 
en las ciencias que les son más precisas para la carrera de las 
armas , tendrían maestros escogidos y cientiñcos que les ense­
ñarían lo más precioso de ellas. No así en el dia; que en cada 
cuerpo tienen distinto maestro, sin más eximen ni disposición 
para la enseñanza que la elección del coronel, las más veces 
para poder alegar este méri to , y ascender á sus parientes y fa­
voritos • 

Con el recogimiento del colegio se educariar, los cadetes en los 
más sólidos principios de la religión, del honor y de su profe­
sión; no se distraerían ni adquirirían los vicios que una juven­
tud, libre á ciertas horas del dia y toda la noche, puede fácil­
mente contraer, como se experimenta todos los dias; su ascenso 
á oficiales seria por su verdadero aprovechamiento, mediante 
informes de sus directores y maestros imparciales, y de los au­
torizados exámenes que tendrían, y no por los caprichos y apa­
riencias que ahora. Y en fin, Señor, con estos verdaderos prin­
cipios , se criarían oficiales sobresalientes, y todos tendrían 
fundamento para serlo.» 

Hasta aqui las citas textuales de ambos informes. 
Hémoslos copiado porque no creemos pueda expresarse de 

un modo más claro y enérgico la idea fundimental de este ar­
ticulo, y porque asi robustecemos nuestra opinión con tan res­
petables autoridades. De esta época data la idea de un cole­
gio general militar, fundada en principios sólidos c irrebatibles 
á nuestro juicio. La primera educación, los conocimientos fun­
damentales de la milicia, son idénticos para todas las armas é 
institutos del ejército , y deben estar á cargo de profesores es­
cogidos por su ciencia, aplicación, rectitud y demás cualidades 
indispensables para poder dirigir con acierto á la juventud . 
Se necesita también ciue estos profesores no se vean privados 
de libertad para obrar y juzgar con arreglo á su conciencia, 
y que no estén dominados por persona que disponga de su 
suerte, como sucede cuando los colegios nosstán bajo la direc­
ción de un General elegido al efecto. 

Que la instrucción es indispensable en el ^ue se dedica á esta 
carrera, nadie puede ponerlo en duda, con solo que se detenga 
á examinar cuál es la misión del militar desde que obtiene los 
primeros grados, hasta que corriendo la escala, llega al impor­
tante puesto del General; á su inmediato cargo pone el Estado 
centenares ó millares de hombres , cuya suerte depende de sus 
conocimientos, probidad y just ic ia ; él los educa, él los ins­
t ruye , él los juzga en sus desvíos y faltas, y por último él los 
dirige en la guerra, dependiendo de su pericia hasta la vida de 
los que se sacrifican en bien de la patria. Necesario es , pues, 
que el oficial reúna las estimadas virtudes del valor y pundo­
nor para constituir un buen mil i tar ; pero es preciso que vayan 
acompañadas de la indispensable instruccioa y pericia para des­
empeñar bien su cargo; y seria temerario aventurar la suerte 
de millares de hombres ,y aun la del Estado, en personas que 
anticipadamente no hubiesen acreditado reunir los conocimien­
tos teóricos y práticos que para tan importante misión se re ­
quieren. 

A principios de este siglo se hablan dado al olvido las buenas 
doctrinas sostenidas pocos años antes por los hombres que lle­
vaban las riendas del gobierno; desmayó por completo la ins­
trucción en la milicia, y puede asegurarse no solo que queda­
mos atrasados respecto de las demás naciones europeas, sino 
que el ejército se hallaba sumido por lo general en la más crasa 
ignorancia. Cerráronse los colegios, y la enseñanza se enco­
mendó en cada regimiento á un oficial, que regularmente se 
limitaba á instruir á los cadetes en los primeros rudimentos de 
la ar i tmét ica , y á exigirles de rnemoria las: ordenanzas; ni aun 
en los reglamentos tácticos habia uniformidad, y los Generales 
y hasta los Coroneles adoptaban el que mejor les parecía, va-

riándolo á su antojo. Continuando este desorden, se empezaron 
,á conocer las graves consecuencias que producirla en caso de 
guer ra , y en 1807 la opinión pública fué la que venció á los ru­
tinarios, y obligó á que se adoptasen, entre varias medidas ur­
gentes , la de admitir los reglamentos tácticos franceses. Pero 
era necesario todavía desechar por completo los viejos resa­
bios que en las demás naciones estaban proscri tos; y en 1808, 
época en que no existia ningún colegio , se trató de establecer 
hasta siete. El remedio, sin embargo , llegaba tarde, y nos sor­
prendió la guerra en condiciones muy desfavorables por la 
fal tado práctica é instrucción de nuestros mil i tares, de los 
cuales solo un reducido número podía ponerse al frente de las 
tropas y dirigirlas con acierto. Notorias para todo el mundo , y 
por demás dolorosas, fueron las consecuencias de este mal , y 
lo ciue ahora nos interesa es evitar su reproducción. Siete años 
de guerra mejoraron notablemente, aunque á mucha costa, 
las condiciones de nuestro ejército, al que faltaba aún la pre­
via educación de sus oficiales. En 182,"),se filiaron los primeros 
alumnos del colegio general mil i tar , que fué disuelto el año 
IS51, sin cjuc tal medida fuera el resultado de un detenido exa­
men que hiciese comprender su conveniencia. Formáronse dos 
colegios, uno para el a rma de infantería y el otro para la de 
caballería, montándolos bajo bases casi idénticas, pero incur­
riendo en el grave mal que indica el conde de Kicla en la expo­
sición que hemos trascri to. 

El colegio general , con excelentes bases de instrucción, y 
cuando empozaba á llenar el vacio que se notaba en nuestro 
ejército , sintió los lamentables efectos de las convulsiones po­
líticas, y por algún tiempo es necesario confesar que quedó en 
el mayor abandono; pero asegurada la tranquilidad , sufrió 
una reorganización, y caminaba por la buena senda con seguro 
paso, cuando desapareció del modo que hemos indicado. 

No intentamos demostrar las palpables ventajas de aquel es­
tablecimiento; pero debemos recordar la unión que llegó á 
existir entre todas las armas , desapareciendo por completo en 
la juventud militar los rencores y envidias que nos habia le­
gado la últ ima guerra. Más de ochocientos oficiales se hallaban 
ligados por ese lazo cpie engendra la amistad de los primeros 
años , y sin r e p a r a r e n el instituto ó arma á que pertenecían, 
se prestaban importantes auxilios, con el solo interés de realzar 
el nombre de aquel colegio en que recibieron juntos su prime­
ra educación. Todos se conocían y podían apreciar las cualida­
des de sus compañeros por el justo concepto que de cada uno 
se formaba en las promociones. Los conocimientos que poseían 
les bastaban para el desempeño de los primeros destinos de la 
carrera , y facilitaban al oficial aplicado la adquisición de otros 
superiores. 

Aunque nunca creeríamos haber hecho bastantes esfuerzos 
por defender el colegio general , cuyos buenos efectos han re­
conocido personas de mucho valer , no cansaremos á nuestros 
lectores acumulando mayor número de razones , cuando las 
expuestas bastan á confirmar nuestro parecer. No citaremos 
nombres , ni recordaremos hechos de los que en él se educa, 
ron, por temor de que pueda haber quien, sin conocer nuestro 
carácter, llame lisonja al merecido elogio. Tampoco dejaremos 
corrernuestra pluma para censurará nadie. Aleccionados por un 
General que se distinguía por su virtud y rigidez de principios, 
nos es fácil y hasta grato el olvido de las injurias: nadie extra­
ñará que manifestemos nuestra gratitud á los entendidos jefes 
que con su prudencia y tacto supieron completar nuestra edu­
cación mil i tar , fomentando el noble espíritu de que todo oficial 
debe estar poseído, y sin el cual el ejército no puede correspon­
der á los altos fines de su institución. 

I nú t i l e s , después de lo expuesto, t ra tar de probar lo perju­
dicial que ha sido, en nuestra opinión, la separación de los co­
legios ; pero debemos , sin embargo , manifestar que sobre ha­
ber desaparecido la unión entre los oficiales, que tantas venta­
jas proporcionó al servicio, se perdió la armonía de los estu­
dios con los de las academias facultativas; de modo, que hoy, 
sea por tener aquellos menos latitud , ó por otras causas, casi 
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ninguno de los cadetes se presenta en estas sin haber antes 
ampliado sus conocimientos en las escuelas preparatorias. 

Pero no es el grave mal de la separación de los colegios el 
principal que encontramos en punto á instrucción militar, sino 
el de que los cadetes se eduquen en los cuerpos, y los indivi­
duos de la clase de tropa salgan á oficiales sin haber adquirido 
antes los conocimientos necesarios. Nada añadiremos á lo dicho 
sobre los inconvenientes de lo primero; y respecto á lo segun­
do, empezaremos por reconocer que ninguna providencia más 
justa pudo dictarse en la milicia, que la de facilitar el ascenso 
de la juventud que por la ley entra en su mayor parte en las 
filas del ejército; nada más capaz de estimularles noblemente, 
ni nada más en armonía con la índole de la institución. Pero al 
dictarse tan acertada medida, debieran haberse previsto sus in­
convenientes, si no se proporcionaba á esta digna clase los me­
dios de adquirir la instrucción que necesitaba para ejercer los 
elevados destinos á que podia ser llamada. Recordemos pues 
lo conveniente que seria estudiar los medios de proporcionar 
€sa instrucción á la referida clase, como ya se pensó antes de 
la revolución del año 1 854. 

Sin extendernos más sobre el particular, puesto que por de­
licadeza nada por ahora pensamos decir de las academias fa­
cultativas, en las que la instrucción científica y teórica es bas­
tante completa, y solo se carece de la práctica de campaña, fá­
cil de adquirir únicamente en los campos de instrucción, de que 
por desgracia carecemos; concluiremos llamando la atención, no 
ya del Gobierno, sino de nuestros compañeros de todas las ar­
mas, acerca del equivocado camino que úl t imamente han adop­
tado algunos para tratar de mejorar su suerte. Quéjanse con 
razón de la postergación y paralización ([ue observan en los 
ascensos de la generalidad; pero mientras que los unos están 
convencidos de ([ue ciertos males son inherentes á las circuns­
tancias por que está pasando este país, hay otros que, menos 
resignados, claman públicamente por obtener el remedio. A los 
últimos nos uniríamos de buena fé, si no hiciesen ó t ratasen de 
hacer valer argumentos que creemos completamente infunda­
dos, y sobre todo, impropios y fuera de lugar. En vez de atacar 
el mal en su raíz, se ocupan en comparaciones que sobre no ser 
exactas, no conducen al objeto. No hace mucho que la prensa 
acogió una en la que se hacia un paralelo entre el número do 
coroneles de artillería, con relación á la fuerza de esta arma, y 
los de la infantería con respecto á la de la suya, y hubiera sido 
de desear que, llevándole adelante, hubiesen comparado tam­
bién los brigadieres y generales procedentes de ambas, para 
ver que si bien en el de coroneles de hoy dia hay corta diferen­
cia, en el de brigadieres sale más que compensada, pues desde 
el año 41 hasta la fecha, pasan de i-lO los do infantería, mien­
tras que en artillería no llegan á 30. Pero queremos aceptar 
todos los resultados numéricos que se presentan en apoyo de 
tales opiniones, y solo deseamos que se medite sobre estas 
preguntas: ¿Son iguales las necesidades de todas las armas é 
institutos, para que puedan organizarse de un modo idéntico? 
¿Es posible que tomando por base el número de coroneles, se 
aumentase el de subalternos de los cuerpos facultativos, para 
que queden en igual relación ([ue la que existe en infantería; ó 
es factible, por el contrario, si partimos del número de subalter­
nos, reducir á media docena, ó tal vez á ninguno, el de corone­
les que tan importantes funciones desempeñan? 

No queriendo caer en lo mismo que criticamos, nos limitare­
mos á decir que en infantería y caballería el mal puede prove­
nir de postergaciones no justificadas, que den lugar á carreras 
hechas con asombrosa rapidez, mientras militares honrados, 
de valor y mérito, encanecen en los primeros empleos de la mi­
licia. Algo remediado este mal en los cuerpos facultativos por 
las escalas rigurosas, tan absurdas en teoría como necesarias 
en la práctica, no podemos aconsejar igual remedio para nues­
tros compañeros de las otras a rmas , mientras den entrada en 
sus filas á clases dignas, sí, pero no aptas en general para el as­
censo á empleos superiores. Unámonos, sin embargo, para evi­
tar el mal; y mientras tanto, juzgúese con mesura á esos cuer­

pos, cuyos individuos, después de gastar sus primeros años en 
estudios que no pocas veces quebrantan su salud, solo pueden 
aspirar á obtener el retiro de coronel, si Dios les concede una 
vida de más de sesenta años. 

Todos cuantos pertenecemos al ejército español, y nos halla­
mos en tal concepto más interesados en su lustre y reputación, 
debemos contribuir á que se formen oficiales que sirvan solo á 
su Reina y á la Patria, y que no pueda sospecharse—como ya lo 
exponía desde el gobierno el conde de Riela, -que lleguen á ser 
instrumentos ciegos de las personas de quienes pueden esperar 
favor. 

JOAQUÍN' MA?ÍSO DE ZÚÑ'IGA. 

•\f\/'J\f:fftñfiJ^=^ 

LA CRUZ DE LA VICTORIA 

L A C R U Z D E L O S A N G E L E S . 

Existe en la catedral de Oviedo, tan rica en tradiciones y no­
tables antigüedades, como poco conocida, fuera de Asturias, en 
el resto de España, una capilla que con el nombre de EL REY 
CASTO guarda la renombrada Cámara Santa , y en ella, precio­
sos depósitos de sagradas reliquias, que simbolizan las puras 
creencias de la antigua monarquía asturiana. 

Oratorio del rey en sa palacio, según las acertadas conjetu­
ras del cronista Carballo, remóntase á la época de Alfonso el 
Casto la fábrica de la capilla de San Miguel, vulgarmente co­
nocida con el nombre de Cámara Santa, que por ventura respe­
taron los restauradores de San Salvador y los que alzaron la 
nueva catedral (1). 

No es hoy nuestro propósito dar á conocer aquel notable mo­
numento del estilo latino-bizantino que hacia el siglo VII se 
generalizó en España, estilo que si bien toma las formas ge­
nerales del primero, que le da nombre, alterna sus ornatos con 
los que copia del segundo, y que fué el que se continuó usando 
en la monarquía astur iana durante los siglos VIII y IX.—Va­
mos solo á tratar de dos venerandas cruces que en esta Santa 
Cámara llaman preferentemente la atención del viajero, y que 
guardan con la riqueza y lujo de sus adoraos históricos recuer­
dos y gloriosas tradiciones. 

La Cruz de la Victoria y la Cruz de los Ángeles. 
Cuenta la tradición constante en Asturias, que el dia en que 

Pelayo reunió los restos de la desdichada estirpe goda, para 
acometer la obra colosal de la reconquista, como el rojo pen­
dón de D. Rodrigo hubiese desaparecido en la rota de Guada-
lete, un ermitaño que vida ejemplar llevaba en la cueva de 
Santa María, poco después Cueva-fonda ó Covadonga, puso en 
manos del valiente caudillo una cruz de roble, diciéndole: «Hé 
aquí la señal de la victoria.» Y añade que en el dia de la céle­
bre batalla que también de Covadonga tomó nombre, apareció 
en los aires una cruz de fuego de igual forma que la del ermi­
taño, y rodeada de sus mismas palabras. 

Desde la muerte de Pelayo, la célebre cruz estuvo depositada 
en la iglesia de Cangas, donde la colocó Favila, fundador de 
este santuario, hasta que Alfonso el Magno, deseoso de ofrecer 
una cruz digna á la iglesia del Salvador de Oviedo, cubrió la 
primitiva cruz de roble con los ricos adornos que hoy ostenta, 
y la trasladó á la iglesia ovetense con religioso aparato y so­
lemnidad. 

(1) Las razones de Carballo son, en efecto, convincentes: como ya 
hemos dicho, el palacio que en aquella época servia de residencia á 
los Reyes de Asturias estaba contiguo á la catedral, ocupando parte 
del claustro de esta, la cercana plaza llamada de Acevedo, y el palacio 
episcopal. El hallarse en alto la Cámara Santa parece corroborarlo, 
pues naturalmente debía encontrarse al nivel de las habitacione reales. 
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La verdadera cruz, objeto de tan justo esmero y lujoso ador­
no por parte del Magno rey, es de roble, como de una pul­
gada de grueso, y está cubierta de una hoja, de oro sujeta á 
los costados con clavitos del mismo metal, á distancia de cerca 
de una pulgada uno de otro, aunque sin grande uniformidad en 
su colocación. Las otras dos chapas que cubren el disco central 
dejan, como es consiguiente, entro los brazos un segmento de 
circunferencia, cuya latitud se halla cubiertx, en vez de oro, 
con una chapita de bronce, que parece movible, y que no ajus-
tando bien, permite entrever la madera carcomida que reviste, 
y que forma la primitiva cruz. 

El color del oro, fondo general sobre el quí resaltan con vi­
vos resplandores las piedras preciosas, tiene ese amarillo oscu­
ro y mate que á dicho metal da venerable carácter de antigüe­
dad, y alternando con los rciicjos de las amatistas, esmeraldas 
y rubíes que adornan la cruz, se hallan labore-; de azul esmalte, 
incrustado en el oro, de la misma manera que las piedras, no 
siendo extraño encontrar algunas veces, y [rincipalmente en 
las labores del disco central, el esmalto verte alternando con 
el azul. Bajo la piedra que ocupa el vc^rtice do 1.a cruz, especio 

.de topacio muy claro labrado en plano, y coi cuatro facetas á 
los costados, está dibujado en negi'o un sudario, que se ve por 
cualquier punto C[ue la piedra se examine. El levcrso de la cruz, 
menos labrado, casi liso en los brazos, S(! eng.tlana en cada uno 
de sus remates, con cuatro piedras, y el disco de en medio con 
afiligranadas labores, topacios, esmeraldas y rubíes; pero lo 
que forma el principal ornato de este lado son las cuatro ins­
cripciones que copiamos á continuación: 

En el brazo fiuperiQr: Suficepíiun placíde maiwat hoc in honore 
Domini, qiiod offeriinl famuli Chrhü Adefomm p-¡nce¡K el Scemeui 
regina. 

En el derecho: Oiúsíjuia nnferre hcec donaria ¡loíilra pra'mm.})»e-
rit, fulmine divino inlereat ipse. 

En el izquierdo; Iloe opuH perfectum el concefsum cst Sando Sal-
vatori ovetensis sedis. 

En el brazo inferior://ofi m/no tiietur finia, lioe nignn vincitur 
inimiciis. El operalum est in. Caslello Caiiz-on, anno regni nodri X'II, 
discurrenta era DCCCCX'VI (1). 

La otra cruz guarda con el glorioso recuerdo del Casto rey, 
una piadosa tradición, á la que debe el nombre con que es co­
nocida, de Cruz Angélica ó de los Angeles. 

Habíase terminado la iglesia del Salvador, y como deseara 
Alfonso enriquecerla con una joya digna de tan suntuoso tem­
plo, reuniendo de los despojos de sus batallas gran cantidad 
de oro y piedras preciosas, determinó fabricar con uno y otras 
tan bien labrada cruz, que igual no pudiese presentarla templo 
alguno de la cristiandad. Pesaroso estaba el rey porqiie ningu­
no de sus diestros orfebres le parecía lo bastante para aquella 
obra , y una mañana del año 808, después de oir misa devota­
mente , implorando el favor de Dios para llegar á cabo su pen­
samiento, y de recibir la bendición del santo obispo Adulfo, 
salía el buen rey del templo, dirigiéndose á su cercano palacio, 
cuando se le presentaron, deteniendo su marcha, dos percgri-
rros, en quienes lo modesto del trage contrastaba con la her­
mosura de sus ros t ros , resplandecientes de sobrehumana be­
lleza. 

«Oreres (2) somos, dijeron al rey , y venimos de lejos, más 
allá dé los montes de esta tierra, l iemos salido tu deseo, y te 
ofrecemos el trabajo de nuestras manos para la cruz sagrada, 
como el amor de nuestros corazones para tu alma.» 

(1) Mariana traduce estas inscripciones del modo siguiente: 1." Re­
cibido sea este don con agrado, en honra de Dios, que hicieron el prín­
cipe Alfonso y su mujer Jimena. 2.'-^ Cualquiera que presumiere quitar 
estos nuestros dones, perezca con el rayo de Dios. 3." Esta obrase aca­
bó, y se entregó á San Salvador de la catedral de Oviedo. Y 4." Con 
esta señal es defendido el piadoso; con esta señal se vence al enemigo. 
Hízose en el castillo de Gauzon el año de nuestro reino 42 , corriendo 
la era de 946 (año de Cristo 908). 

(2) Artífices en oro : así los llama la Crónica general. 

Regocijado de tan dichoso hallazgo , que no vaciló el piadoso 
monarca en atribuir á favor divino, dispuso se les colocara en 
un apartado aposento , donde empezasen en seguida su obra ; y 
como impaciente, al poco de haberlos dejado en é l , enviara á 
uno de sus áulicos para que le diese noticias de los progresos 
que en su labor hacían los e?;tranjeros, volviei-on maravillados, 
manifestándole que los artífices habían desaparecido, y que la 
cruz , ya terminada, estaba sostenida en el airo por la invisible 
pero poderosa mano de la Divinidad, despidiendo brillantes res­
plandores. El rey acudió presuroso , y cayó de rodillas admi­
rando el prodigio: y después de oraciones y plegarias, el obispo 
pudo acercarse al sagrado sitnbolo, llevándolo entre la admira­
ción y el respeto de la corte y el cristiano pucljlo á la real capi-
lla(1). Así explica la tradición piadosa el origen de la veneranda 
cruz, sin que nosotros Iragamos más que consignarla; y pues la 
rica joya lleva en sí misma caracteres y seguros datosacerca de 
su fábrica, vamos ;i intentar describirla. 

Lo mismo que en la Cruz de la Victoria , el centro de esta es 
de madera , cubierta con planchas de oro purísimo , y multi tud 
de adornos sobrepuestos de menuda filigrana, de tan extrema­
da finura y pr imor , y tan menudos y tan sutiles , que Morales 
los compara á una red, y Garballo, en su disculpable admira­
ción y entusiasmo , dice que no podían llegar ;i perfección tan­
ta las manos de los bomT)rcs. Entre los relieves de filigrana 
van engastadns muchas piedras preciosas, amat i s tas , ágatas, 
topacios, turquesas , cornelinas , y otras varias de no menos 
riqueza, sobresaliendo en el centro del arrverso un rubí precio­
sísimo de extraordinaria magni tud , con el cual corresponde por 
el reverso un precioso camafeo romano ; no el único á la ver­
dad que se encuentra en la cruz , pues tiene entre sus piedras 
otros más pequetlos, y algunos gral)ados en h u e c o , pertene­
cientes al mismo pueblo , dando ocasión á que Morales diga, 
animndo de fervoroso espíritu cristiano , que el imperio de Roma 
con todas sus riquezas, ingenios // arlificios, está sujeto ij sirve á la 
cruz de Cristo. También en su reverso so encuentran inscripcio­
nes , tan parecidas ;ílas c[ue l lévala cruz de Alfonso el Magno, 
que bien so deja comprender el empeño que al hacerla tuvo 
este en imitar la que un siglo antes había donado el Casto rey, 
á quien , y no sin razón , se dice quiso copiar proponiéndoselo 
por modelo. Dichas inscripciones , tomadas directamente de la 
cruz Angélica, dicen así: 

La del bra.zo superior: Susceptum placide maneat hoc in honore 
1)ei. Offert Adefonsus, Immilis servas Christi. 

La del brazo derecho: Quisquís aiiferreprcerumpierit mihi, ful-
mine divino intereat ipse. 

La del izquierdo: iVisí. ¡ibens, ubi voluntas dederit mea. IIoc 
opus perfectum est in era DCCCX'VÍ. 

La del inlerioi" Hoc signo luetur finis. IIoc signo vincitur inimi-
cus (2). 

(1) Carballo trata de demostrar con encantadora buena fé, que es­
tos dos ángeles fueron Miguel y Oabricl, á cuyo propósito escribe lo 
siguiente: «A .Miguel, como alférez de la milicia celestial, tocaba 
traer á la milicia cristiana la insignia y la bandera de ella; y el rey 
Alfonso le era tan devoto , que le iba fabricando iglesia tan pegada á 
su palacio , que entiendo era la capilla real donde puso esta cruz. Y á 
Gabriel, como embajador de la Reina do los /inicies, tocaba el venir á 
significar al rey Casto cuan agradable era á su señora la iglesia que 
le iba fabricando al lado de la catedral.» El primero que baldó de 
este suceso fué el Monje de Silos, al cual siguieron el obispo de Oviedo 
D, Pe'ayo, Lucas de Tuy , la Crónica ijenernl y áemAs escritores :le 
época posterior. Sandoval, sin embargo , al encontrar la fecha de esta 
rica alhaja escrita entre las inscripciones que la misma lleva , niega 
fuese obra de ángeles. 

(2) E.stn don pervumezca en Iwnra de Dios, y aéule (¡rulo. Ofrécele el 
humilde siervo de Cristo Alfonso.—Quien iptiera que presumiese quilárme-
la, perezca, con e'. ra]jo del cielo.—Solo, cuando mi libre voluntad lo permi­
ta. Acabóse esta obra, era de 846.—Con esta señal es defendido el piadoso; 
con esta señal se vence al enemigo. 

En la fecha leyó Morales equivocadamente 820, tomando como solia 
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Pero si (lescenfliendo del examen de esta cruz, que Alfonso 
eligió por divisa, mandándola poner en sus banderas, y que 
conserva hoy como blasón la catedi'al y la ciudad de Oviedo, 
y prescindiendo de su tradición piadosa, entramos en conside­
raciones artísticas acerca de ella y de su conipañcra !a de la 
Victoria, qnc ;i su vez el M'tí^no Alfonso tomó como emble­
ma, coift-ando de sus dos brazos el aUa y om.ega, armas que 
igualmente adoptó por suyas el principado de Asturias (I), ha­
llaremos en sus bizantinas formas generales y en sus labo 
res, que bien recuerdan el mismo estilo, reflejada la época en 
que so trabajaron, y sti testimonio solemne de que, á, pesar de 
la irrupción sarracena, no se habían extinguido en nuestra pa­
tria af¡uellos célel)res orfebres fie la monarquía visigoda, tan re­
nombrados que hicieron proverbial su destreza, bastando para 
ensalzar una obra el calificarla ile mano goHücn; aquellos artífi­
ces qu.e terminaban alhajas de rica laljor como las coronas (ui-
contradfis en GiiaiiiLínuí-, de tiempo de llecesvinto, entre algu­
nos de cuyos adornos y los do di;;has sagradas joyas se encuen­
tra la semejanza que siempre tienen obras de un arte mismo, y 
cuyas cruces pendientes llevan la, misma forma que la de los 
Ángeles, y de la Victoria; labradas sin duda alguna por los des­
cendientes de tan renombrados artistas, que con precioso tacto 
engastaron entre sus ricas piedras los canrafeos y grabados ro­
manos, despojos de la grandeza de aqucd gran pueblo, que ar­
rancados por los godos de su despedazada corona, y librados 
por ellos mismos de la rapacidad mahometana, vinieron ;i ser­
vir de digna ofrenda en las aras de San Salvador. 

Pero no todo lo que en la Crí/s de los .infieles, tal como hoy se 
conserva, encontramos, pertenece al mismo periodo. Apoyada 
sobre un basamento general de madera forrado de terciopelo 
carmesí, sujeto con flletes dorados, descansa sobre una peana. 
con calados adornos, no más distante, en nuestro humilde jui­
cio, que del siglo XVl, y á los lados piaístanla adoración (no la 
sustentan, como con iavoluntaria inexactitud dice el Sr. Qua-
drado) dos ángeles dorados, acusando en sus móri)idos rostros 
y rizadas ca,belleras, pero reposados pliegues y actitud, el prin­
cipio del siglo XVII (2). 

Tales son, aunque liiíoramente apuntados, el origen, tradicio­
nes y descripción de las con harta razón renoml)radas cruces, 
que forman con justicia el orgullo del cabildo ovetense, que 
tiene la fortuna de conservar en su catedral tan importantes y 
gloriosos monumentos de nuestra primitiva cultura y de la fé 
de nuestros padres. 

J . HE Dios iiE LA IlAtiA V DerGAno. 

el guarismo por años de Cristi). Rico, con recto criterio, dando el valor 
debido á la virgullUa que lleva la X, lee ora SKi, que es el año 808 de 
Jesucristo. 

(1) Estas fueron también las armas que siguieron usando todos los 
reyes de España que suceilicron ii Alfonso el Magno, basta que el Vil 
de su nombre, llamado el Emperador, acuarteló su escudo con las de 
Castilla y León, como lo vemos en nuestros dias. La Cruz de la Victo­
ria ó de D. Relavo es mirada en Asturias con singular respeto, como 
emblema de sus legítimas glorias, y los canónigos de Oviedo la llevan 
sirviendo de guia en las grandes solemnidades religiosas. 

(2) La (igui'a y posición de estos ángeles es muy varia en las diver­
sas representaciones que de la cruz se han hecho, asi en pintura como 
(le talla. Unas veces se encuentran desnudos; otras con trage griego, 
como los que se ven en un códice del ayuntamiento del siglo XVI; y 
otras, cual existen en la puerta de la catedral, con trage ó túnica larga 
y flotante, cubriendo los pies con mucho exceso. Pero en lo que más va­
riedad se halla es en la posición que se les coloca, pues unas veces es­
tán adorando la cruz , y otras sosteniéndola materialmente con una ó 
las dos manos, siguiendo la tradición piadosa que ya dejamos refe­
rida. 

BIBLIOGRAFÍA. 

Publícanse en Cádiz, en la imprenta de la Revista Médica, dos 

colecciones de obras tituladas .TOVAS DE Í.A LrrERAruRA y JOYAS 

DE >;uEs™os AuroRES Ascírricos. En prensa se hallan el segundo 

tomo de la IlrsTORiA DEL CISMA DE I.NGi.Ariauu, las AIEDH-ACIONES 

y MAMJAI, DE SAI\' AGUSTÍN y el FLOS SANXTORUM, del Padre Rivade-

neyra. 

Ya han salido á luz la TIISTOIUA DE LA SAGRAIIA PASIÓN, SACADA 

DE LOS CUATRO EvA>a;Ef.(0s pov cl Padrc Luis DE LA PALMA, obra 

verdaderamente clásica, y un excelente DunicrORio EUXAKÍSTICO, 

al cual no conocemos competidor. 

Nada diremos del objeto de la empresa: se transparenta bas­

tante leyímdo el título de las obras ouya reimpresión ha em­

prendido: proporcionar lectura sabrosa y catfdiea. satisfacer el 

ansia de leer (lue se ha despertado en la sociedad moderna; 

educar la imaginación con lo verdaderamente bello, y nutr ir el 

corazón con lo verdaderamente bueno; oponer á tanto libro 

impío, lil)ros de santa moral cristiana; á tanto libro galicano, li-

l)ros escritos en español castizo. Hoy, sin embargo, nos limita­

remos á hablar dé la obra del CISMA DE LNCLATERRA. En ella se 

manifiestan los móviles secretos de aquella gran rebelión reli­

giosa, sus crímenes, sus imponderables miserias, la futilidad 

de sus pretextos, lo que verdaderamente pasó para que la ISLA 

DE LOS SANTOS se convirtiera en Babilonia inmunda. Har to t iem­

po han estado los protestantes en posesión de falsificar la histo­

ria; conviene que los católicos sepan la verdad, para rebatir las 

calumnias con que los agentes de esa conspiración revolucio­

naria y perpetua contra el catolicismo t ra tan de mancillar al 

Pontífice, á la Iglesia, á la Religión. Y al paso que tan lauda-

l)le fin se consigue, los amantes de la l i teratura española, del 

buen decir y de la galanura del lenguaje, estimarán como in­

apreciable joya la HISTORIA del Padre Rivadeneyra. ¿íjué hay 

mejor en el idioma que el comienzo del capitulo 27? 

«Eran las cosas del Rey (Enrique VIH) tan sin término de 

razón ni de justicia, que no podían dejar de parecer mal á todos 

los hombres cuerdos y desapasionados, y cuanto eran más san­

tos y de vida más ejemplar, tanto más las aborrecían; y en­

tendiendo él esto, se acongojaba y carcomía. Porque aunque 

era tan malo y tan desenfrenado en su vida y gobierno como 

se ve, todavía quería serlo y no parecerlo, á lo menos á los 

buenos siervos de Dios.» 

Pues asi es todo. Nosotros recomendamos á nuestros suscri-

tores la obra con todas veras, y con ella las otras dos del au­

tor que están en prensa. Los doctos encontrarán en la que es 

objeto de estas lineas, armas de buena ley para combatir; los 

amigos de la verdad, historia libre de mistificaciones; los que 

do imparciales se precian, medios de comparar historias con 

historias; los literatos,, modelo en que aprender; los católicos 

todos, enseñanza y consuelo. 

También han visto la luz pública por esta empresa las Guer­

ras civiles de Granada, novela histórica, por Ginés Pérez de Hi­

t a , y de la cual hablaremos de propósito otro dia. Los tomos 

de la BIBLIOTECA se venden á 13 rs . en esta cor te , en las libre­

rías de Olamendi, Duran , Aguado y López, y en las principa­

les de las Provincias. 

«ooOOOoooc 
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CRÓNICA. 

EXTERIOR. 

La modificación del Gabinete francés, que nos acaba de 

anunciar el telégrafo, es un hecho de importancia, que por 

nuestra parte no podemos menos de juzgar cono la confirma­

ción de la esperanza que hemos manifestado repetidamente 

acerca de la actitud decidida y francamente liberal de Napo­

león III. Basta para que lo creamos asi el reflexionar las cir­

cunstancias que han precedido á ese cambio nr.inisterial. La si­

tuación del Gobierno francés no podia menos de conceptuarse 

grave, ante el silencio ó los alarmantes rumoras de que era ob­

jeto la cuestión de Méjico. Imposible era negnr que el estado 

de los ánimos en Francia necesitaba, después iel resultado de 

las elecciones en París, la noticia oficial y no desmentida de 

un triunfo en el exterior, que viniese á mantener vivos y estre­

chos los lazos que unirán siempre al pueblo frxncés con un go­

bierno que sea digno representante de sus glorias militares. 

Pero una vez obtenido y publicado ese triunfa; una vez des­

embarazado el Gobierno imperial de ese grave obstáculo que 

era como una negra nube en su horizonte; una vez poseedor el 

Gobierno imperial de ese nuevo asentimiento de la opinión, 

que era también su doble conquista en Puebk, la política de 

Napoleón III hubiera podido tender nuevamerte á la concen­

tración de sus fuerzas dictatoriales, si eran ciertos, si eran in­

minentes los peligros que sus adversarios se complacían en se­

ñalarle para el porvenir. Este hubiera sido, sia duda, un recur­

so extremo, y acaso ineficaz, por lo mismo que era contrario 

al verdadero espíritu de la época; pero al fin y al cabo, el Go­

bierno francés hubiera podido adoptarlo, como represalia de la 

que muchos llamaron iniciativa amenazadora del partido libe­

ral , de todas las fracciones que en el último acto electoral to­

maron parte. Sin embargo, Napoleón III ha hecho todo lo con­

t rar io . La salida de los ministros Persigny y Valewski, la en­

t r ada del ilustre M. Billault como ministro sin cartera encar­

gado de defender la política del Gobierno en las Cámaras, es 

indudablemente la más digna y prudente prueba de que el Em­

perador se identifica en un todo con las aspiraciones de la Fran­

cia, obedeciendo con su innegable ilustración los deseos de la 

opinión pública, y mostrándose sin descanso propicio á asegu­

rar, con el imperio constitucional, la paz de la Francia y la 

del mundo. 

En otra ocasión, con pruebas menos palpables y recientes, 

hubiéramos podido dudar de esto; pero ante la fuerza de los 

acontecimientos, no cabe duda alguna. Además, no es menes­

ter alcanzar mucho en la apreciación del estado actual de la 

política europea, para creer que á hombres como Napoleón III, 

cuya misión es tan importante, y cuya prudencia es hoy arbi­

t r a de universales y sagrados intereses, no pueden ocultarse 

las verdaderas necesidades sociales del pueblo cuyos destinos ri­

g e . El imperio dictatorial no tiene hoy razón de ser. El princi­

pio liberal, descartado de sus ocasionadas é históricas aber­

raciones, está hoy siendo el gran móvil, por decirlo así, de la 

civilización. Todas las nacionalidades que hoy luchan, tienen 

•confiado su triunfo á ese principio; todos los pueblos que hoy 

marchan ordenada y progresivamente por la senda de los 

grandes adelantos, lo deben al afianzamiento de ese principio. 

Y Francia, la nación de la iniciativa intelectual, no puede per­

manecer ociosa, inerte, olvidada, ante el espectáculo grandioso 

y envidiable que le ofrecen los demás pueblos que viven y p ro ­

gresan al amparo de la libertad constitucional. Si Napoleón III 

lo comprende así, como todo parece asegurarlo, y á sus lilti-

mas disposiciones se siguen, como esperamos, las que han de 

venir á coronar el edificio del nuevo imperio constitucional; si 

Napoleón III, que ha dado á la sociedad francesa ese principio 

de vida social, el orden, le da también la libertad prudente y 

fructífera, que es hermana del orden mismo. Napoleón III hará 

mucho por Francia, y mucho también, confesémoslo impar-

cialmente, por la Europa entera. 

No ha sido menos importante el resultado de las elecciones 

en Bélgica. En este país, cuyos hábitos constitucionales son 

ciertamente envidiables; en esta nación, émula de la Inglaterra 

representativa, y bajo los auspicios de un régimen muy expan­

sivo y de un Gobierno muy liberal, acaban de tener lugar las 

votaciones de los representantes para ambas Cámaras, habien­

do sido votada una mayoría de conservadores y católicos para 

la de diputados, y una mayoría esencialmente liberal para el 

Senado. Después de este resultado, con el cual no creemos po­

drá luchar el ministerio Rogicr-Orban, ni acaso el que lo suce­

da , no podemos nosotros menos de ver la causa de este inevi­

table conílicto en el sistema de las dos Cámaras electivas. El 

tiempo nos dirá, por lo tanto, cómo se conciliarian en la prác­

tica tendencias y elementos tan encontrados, cuya raiz no pue­

de, en nuestro concepto, medrar á la sombra de un verdadero 

régimen constitucional, donde la armonía de los poderes públi­

cos implica forzosamente el principio de su representación le­

gítima y de sus naturales é inviolables fueros. 

El dia 23 , según dicen los periódicos extranjeros, llegaron á 

manos del Gobierno ruso las notas sobre la cuestión polaca, 

pasadas úl t imamente por los Gabinetes de Francia , Austria é 

Inglaterra. Por tanto , espérase hoy con ansiedad la respuesta 

de la Rusia, de la que depende el éxito de la intervención eu­

ropea , y el acuerdo definitivo acerca de la celebración de un 

Congreso, que es tan jus tamente deseada. Y aunque el Gobier­

no de San Petersburgo pudo en un principio manifestarse hos­

til á esta idea de las conferencias, pretextando que un asunto 

puramente interior de la Rusia no podia admitir el fallo arbitro 

desemejante solemnidad diplomática, de esperar e s , sin em­

bargo, que las proporciones de la lucha, cada dia más terribles, 

y la enérgica aunque amistosa actitud de las grandes potencias, 

hagan á Rusia declinar un tanto en su resistencia, que tantos 

males puede acarrearle. Por lo demás , y con referencia á los 

diarios ingleses , y al último discurso de lord Palmerston , se 

sabe ya que la bases propuestas en la nota inglesa son las si­

guientes: amnistía general y completa ; representación nacio­

nal de Polonia, con arreglo á la Constitución de Alejandro la 

administración enteramente polaca ; libertad de conciencias, y 

protección á la religión del pueblo polonés; uso de la lengua 

nacional para las transacciones públicas y su enseñanza popu­

lar ; nuevo sistema de quintas . 

En la apertura del Reichsrath en Viena, el archiduque Carlos 

Luis leyó , en nombre del Emperador , un notable y patriótico 

discurso, en que aquel monarca expresaba su complacencia 

por ver desarrollarse todos los buenos elementos de la nación, 

fortificados y proteqidos por laa imtituciones liberales. Con arreglo 

á este criterio, eminentemente constitucional y fecundo para el 

Austria que se regenera á su amparo , se expresaron también 
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en sus respectivos discursos los presidentes del Senado y de la 

Cámara de diputados, conde de Auersperg y M. de Ilasner. 

El viaje del duque de Sajo-Coburgo á Vicna, es el objeto de 

los comentarios de los periódicos alemanes. Si este viaje, dice 

la Gaceta del Norte, tiene porproj 'ecto el determinar al Gobierno 

austríaco á seguir decididamente la reforma de la Dieta germá­

nica , debe deducirse que el duque no cree haber otro medio de 

proteger á la Alemania contra sus peligros exteriores. 

El 21 del actual, aniversario dé la coronación de Su Santidad 

el Papa Pió IX, se ha celebrado en Roma con la mayor so­

lemnidad. Todas las clases de la población, el cuerpo diplomá­

tico, y los extranjeros residentes en la ciudad e terna , han ex­

presado al Pontífice sus sentimientos de profunda veneración y 

cariño. Como católicos y como españoles, nos asociamos nos­

otros a esa t ierna y sagrada manifestación, que ha sido tara-

bien secundada en la capital de España , y que debe ser un bál­

samo de consuelo para el atribulado y generoso corazón del su­

cesor de San Pedro. 

Cada dia son más alarmantes las noticias que se reciben de 

Prusia. A la disolución de las Cám.aras, á las medidas represi­

vas de la libertad de la prensa, ha sucedido la negación oficial 

é injustificable del derecho de petición de los ayuntamientos, 

algunos de los cuales han querido usar de esa legal facultad del 

municipio. El principe heredero, amonestado y conminado por 

el rey su padre á retirar las palabras que pronunció en Dant-

zik, ha contestado respetuosamente al monarca suplicándole 

le permita pasar con su esposa al extranjero, para no ser obs­

táculo á la marcha de su gobierno, que no puede aprobar. Esta 

actitud granjea naturalmente al príncipe mayores simpatías en 

el partido liberal, y hace cada vez imls lógica la inminencia de 

unos acontecimientos, que hubieran podido evitarse en su ori­

gen, sin la ceguedad temeraria y funesta del ministerio Bis-

mark. La nación prusiana atraviesa, pues, un periodo altamen­

te critico, y que puede decidir de su porvenir.—Sería inútil el 

negar que las simpatías de las naciones libres y monárquicas 

no pueden menos de estra- al lado de los que hoy representan 

en Prusia el triunfo de las garantías constitucionales; pero por 

amor á estos sagrados principios, y por interés de la Europa 

entera, y sobre todo dé l a Alemania toda, en cuyo seno se agi­

tan al mismo tiempo las aspiraciones demagógicas, deseamos 

que los sucesos actuales sean definitivamente un llamamiento 

hecho á la conciencia de aquel monarca, que es hoy y será 

mañana responsable de lo que acaso pueda interesar en mu­

cho á su dinastía. 

El conflicto entre Inglaterra y el Brasil, parece terminado de 

un todo. Nombrado por ambas partes como arbitro el rey Leo­

poldo de Bélgica, este ha declarado que la conducta del Gobier­

no brasileño no es ni debe ser ocasión de una guerra. 

Solo como rumor han anunciado estos dias algunos periódi­

cos, que el Gobierno francés ha manifestado á Inglaterra su in­

tención de reconocer la independencia de los Estados anglo­

americanos del Sur. El hecho necesita confirmación, sobre todo 

para España. Nosotros no podemos olvidar las aspiraciones de 

la Confederación a l a conquista de Cuba, sueño de su actual 

presidente, y derivación natural de los deseos de engrandeci­

miento de una república que está inmolando á sus hijos libres 

para no dejar de tener esclavos. 

INTERIOR. 

La Gaceta del viernes último publicó, en fin, la circular sobre 

elecciones que el actual ministro interino de la Gobernación, 

señor marqués de Miraflores, ha dirigido á los gobernadores de 

provincia. Comienza el Gobierno en ella manifestando que hu­

biera aplazado esta manifestación oficial para después de la di­

solución definitiva de las últimas Cortes, á no haberla hecho 

indispensable el estado de confusión en que los ánimos impa­

cientes lo están colocando todo. La verdad es, sin embargo, 

que tendiendo este documento á definir clara y precisamente 

el pensamiento político del Gobierno, nada hubiera perdido con 

hacer afirmaciones más concretas y terminantes c^ue la mayor 

parte de las que contiene. A fuer de imparciales, nosotros nos 

lamentaríamos de esta vaguedad en un documento de tal im­

portancia, si el Gobierno mismo no declarase en él que en su 

dia dirigirs'i solemnemeate su voz á los pueblos. Queda pues 

aplazada de nuevo la cuestión. 

Entretanto, nosotros no podemos menos de aplaudir el criterio 

conciliador y altamente constitucional con que el Gobierno se 

propone presidir las elecciones futuras. Libertad amplia y com­

pleta á la iniciativa electoral; apoyo oficial á los candidatos 

que en concepto del Gobierno cuenten con mayores simpatías 

en el país, y sean representantes del amor al orden y á la li­

bertad, base y fundamento del sistema representativo; he aquí 

en esencia lo que el Gobierno promete , por su parte, para la 

realización de la solemnidad electoral que ha de prepararse. 

Creemos por nues t ra parte sinceros los deseos del Gobierno, 

y deseamos a rd ien temente ver cumplidas en tiempo oportuno 

sus promesas. ¡Harta necesidad tiene el país de que se cumpla 

lo ([\\e hasta ahora ha sido oferta de todos, y realidad de muy 

pocos! Los actuales consejeros de la Corona lo conocen así 

también, y de ello nos felicitamos, cuando el ministro que fir­

ma la circular encarece en ella igualmente la necesidad de evi­

tar á toda costa que, por el falseamiento de las instituciones, 

puedan repetirse acontecimientos como los que en dias no le­

janos conmovieron los cimientos de nuestra sociedad. 

El Gobierno, en fin, declara una vez más en la circular refe­

rida, que su política es y será eminentemente conservadora y 

eminentemente liberal. Prescindamos de la forma de la afirma­

ción, que acaso podría ser objeto de contradictorios pareceres, 

pues !Í primera vista parece existir un esencial antagonismo 

entre esas dos tendencias que , elevadas al grado de eminentes, 

vienen á ser como dos fuerzas que se destruyen y rechazan. 

En política, como en filosofía, no se puede ser y no ser al mis­

mo tiempo. Si se h a d e conservar á toda costa, toca en lo im­

posible lo de liberalizarse, lo de progresar indeterminadamen­

te. Por lo tanto, y como nosotros no podemos prestar grande 

atención á una cuestión de pura importancia adverbial, reco­

nocemos en el Gobierno la intención de proclamar nuevamente 

un criterio político t a a liberal como conservador, y tan conser­

vador como liberal. Y en este sentido, ya lo hemos dicho, es­

tamos perfectamente de acuerdo con el programa ministerial, 

si bien no le creíamos necesario; opinamos que el Ministerio 

habia dicho en el seno de las Cortes algo más y mejor que la 

circular. 

Notamos esto, porque nosotros hemos venido á la arena pe­

riodística para abogar , en la esencia, por la realización de una 

política elevada y fecunda, que debe ser precursora de la for-
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macion y desarrollo del gran partido constitucional español. 

De este par t ido, solo ha existido hasta ahora el nombre , mal 

comprendido y peor respetado por una situación que hizo esté­

riles uno por uno los grandes gérmenes que la experiencia na­

cional puso en sus manos para que iniciara la ol)ra del patrio 

engrandecimiento. Pero el advenimiento de ese gran partido, 

que cuenta con el cariño de la gran mayoría de los liuenos es­

pañoles, es y debe ser inevitable. No pasan en balde para una 

nación generosa é ilustrada los años y los sucesos. Lo que hoy 

aparece como innegable, como superior á todos los embates de 

nuestras inútiles contiendas, á todos los esfuer'.os del egoísmo 

y del espíritu de bandería, es la necesidad urgente de esa 

unión constitucional, que ha de ser la última y más gloriosa 

evolución de nuestras fracciones históricas, despedazadas y di­

sueltas. 

El proclamar, por lo tanto, una política prudentemente libe­

ral y conservadora, es acercarse digna y o])orumamente á ese 

principio de unión, armonizador y fecundo. Debemos conser­

va r , s i , todo lo que entre nosotros es y debe ser inmutable; 

todo lo que nuestro espíritu religioso, monániuico y español 

mira como una herencia a la que no podemos tocar sin herir 

inortalmente el corazón de nuestra nacionalidad. Debemos 

igualmente enaltecer y desarrollar en toda su g-randeza el sen­

timiento de la libertad, de la que son fruto precioso y regene­

rador las instituciones representativas. Todos '.os que , por tan­

to, rindan culto en su conciencia á esta necesidad suprema del 

presente y del porvenir de España; todos los que sientan latir 

en su pecho las fibras del verdadero españolismo ; todos los 

que, amando la libertad y sus modernas conquistas en nuestro 

suelo, comprendan que esta libertad solo será verdadera y fe­

cunda en cuanto no se divorcie de su raiz tradicional en nuestra 

historia; todos, en fin, los que no por respirar el civilizador am­

biente de nuestra gran época dejen de conocer que no hay pro­

greso sin orden , ni fueros individuales sin h limitación del 

deber; todos, por último, los que se interesan de buena fé por 

nuestra patria grandeza, todos esos corazones rectos y españo­

les deben asociarse hoy al principio de esa política liberal y 

conservadora. 

Ya hemos , por eso. excitado leal y francamente á este go­

bierno, á que utilice con franca y enérgica iniciativa los buenos 

elementos que hoy tiene en sus manos, para empezar esa obra 

magnífica de nuestra actualidad política, cuya alta é indispen­

sable conveniencia podrá debatirse con más ó menos fervor en 

la lucha de todos los intereses secundarios, pero cuya tenden­

cia regeneradora vive, á no dudarlo, en todos los ánimos im­

parciales y patrióticos. 

l i é aquí la circular á que más arriba nos referimos: 

((Encargado accidentalmente do este ministerio, y no estando lejano 
el d¡a de la terminación del actual Congreso , y por consiguiente el de 
unas elecciones generales, haré á V. S., de acuerdo con el Consejo de 
ministros , algunas advertencias preliminares sobre este grave asunto, 
conformes con el sistema adoptado desde un i)rincipio por el gobierno. 

Estas observaciones se han hecho de indispensable y perentoria ne­
cesidad, desde el momento en que los ánimos impacientes, anticipando 
el tiempo y los sucesos, han comenzad ) á remover en lamentable con­
fusión cosas y personas. En su virtud, y para que sirva á V. S.al menos 
de punto departida para su ulterior conducta, debo decirle lo siguiente: 

1." El gobierno respetará fielmente l¡i plena y libérrima voluntad 
de los electores, y se abstendrá de imponerles candidato alguno. La mi­
sión y el deber de los gobernadores consistirán esencialmente en aco­
modar su conducta á este propósito, en procurar conocer la verdadera 
situación de cada distrito electoral, y en hacer al mismo tiempo que los 

distritos electorales comprendan los principios libcrnles y los senti­
mientos conciliadores del gobierno. 

2." El gobierno no abusará de sus facultades para atraerse volunta­
des que no sean suyas; pero confia en c¡uo la mayoría de ellas le ser;i 
propicia, para elegir un nuevo Congreso (|ue le ayude ;i la importante 
oI)ra (le gobernar y administrar con provcfdio del trono, del país y de 
las instituciones. 

En este concepto, pues, liabrá de entender V, S. que ninguna medi­
da administrativa que se haya adoptado i') que se adopte, que ningún 
nombramiento (') separación de empleados (|iie liaya reidiunado ó pueda 
reclamar el servicio público, deberá tomarse como signo de favor o 
parcialidad b;icia ningim iiartido, y menos aún Inicia niiigunn (dase de 
banderías ni de personas. 

V. S. arreglará asimismo su conducta :i esto criterio, y es seguro 
que por medio de ella conquistará al gobierno mayor y mas segura 
fuerza que laque pudieran ¡¡restarle disposiciones violentas é iujusti-
ficables demasías. 

3," El gobierno, cuamlo la oportunidad llegue, aceptará los candi­
datos á la diputación (pie en más alto grado reúnan dos esenciakís con-
dirione.í: \i do gozar de prestigio y simpatías en sus r->spectivos distri-
tritos, y la de profesar los principios de (')rden y de libertad que c! go­
bierno profesa. 

Para que el gobierno no camine á oscuras y como u lientas en tnn 
difícil senda, y sí con lu:; clara y con segura tenia, para que el re-
sultaílo do las elecciones pueda corresponder ;í su profundo y patriíjtieo 
deseo, V. S. le ilustrará con cuantos datos y observaciones juzgue ne­
cesarios ('» Cínivenientes.—El gobierno no puede ni debe terciar en la, 
contienda electoral jiara luchar como hiclriu los candi'latos cnírc :JÍ; 
pero tampoeo debe ni puede permanecer frió é impasible espe-tador 
del acto que m;is iniluye en el porvenir de la nación. 

Los pueblos, 'por tanto, deben de antemano saber cuáles son la signi­
ficación y las tcnde."icia,s de los candidatos favorables y contrarios á la 
situación presente; cireunstancia necesaria para no cometer error, 
cuando hayan de manifestar en los colegios electorales su aprobación (i 
su censura :l la política eininenlcmenle conservadora y eminenlemente li­
beral del actual gobierno. 

Y para que no vuelvan á suscitar->e dudas ni recelos sobre el carác­
ter de esta política, para que nadie pueda abrigar ni aun fingir descon • 
fianzas infundadas, es indispensable que de una vez para siempre se 
flje el límite que separa á los amigos y á los adversarios del gobierno. 

Una política conservadora excluye todo elemento de revolución y 
desorden, como una política liberal excluye todo elemento de reacción 
y retroceso. Por eso el lema de orden y liberlad que el gobierno escribe 
en su bandera.—La historia de las revoluciones va por lo conuin fatal­
mente unida á la historia de las reacciones, como la pona sigue á la 
culpa; y no es esta por cierto la sazón más oportuna para volver c(m 
amor la cara á reacciones absurdas 6 imposibles. Aún hierve en la 
memoria el recuerdo de los peligros que el trono y la libertad corrie­
ron en época reciente, y seria pecado imperdonable no prever ni con­
jurar otros mayores. 

Los que no profesen estos principios y doctrinas, los que no estén 
plena y sinceramente identificados con ellos, no pueden estar al lado 
del ministerio en el príjximo certamen electoral, cualquiera que sea el 
origen de donde procedan, cualquiera que sea la denominación con que 
se cubran. 

4.° En vista de estas consideraciones generales á que me limito hoy, 
y mientras llega la ocasión oportuna de que el gobierno dirija solemne­
mente su voz á los pueblos, penétrese V. S. de que tiene una grande 
empresa que llevar á cabo con honra suya y para bien de la patria. 
Los gobernadores son el reflejo del poder supremo; y cuando ejercen 
sus extensas atribuciones con justicia y con equidad, con tino y con 
prudencia, arrastran suavemente las voluntades y procuran fáciles 
triunfos a( gobierno. Sea V. S , pues, el padre de los pueblos que rige 
y administra, y la gratitud le proporcionará en las elecciones una vic­
toria, que nunca es buena ni segura por malas artes alcanzada. 

En otra ocasión concretaré más las instrucciones que habré de comu­
nicarle, y descenderé ;i otros pormenores y detalles según lo vayan re­
quiriendo las circunstancias. Entretanto no pierda V. S. de vista esta in­
mensa cuestión, de cuya buena ó mala preparación, de cuyo bueno ó mal 
resultado dependen altísimos intereses, y ptraga constantemente en mi 
conocimiento cuanto á ella pueda más (> menos esencialmente referirse. 

Dios guarde á V. S. mushos años. Madrid l't de Jumo de 181)3. — Mi 
raflores.—Señor gobernador de la provin(;ia de » 
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